


«...Creyendo e confesando firmement todo lo que la Sancta Iglesia Católica de

Roma tiene, cree e confiesa...en la qual fe e por la qual estoy aparejada para por

ella morir, e lo reçibiria por muy singular e exçelente don de la mano del Señor».

.....

«...Quando pluguiere a Dios de me llevar desta presente vida , los que allí se hallaren

presentes luego, e los absentes dentro del termino que las leyes destos mis reynos

disponen en tal caso, ayan e reçiban e tengan a la dicha prinçesa donna Juana,

mi hija, por reyna verdadera...»

.....

«...Ordeno e mando, que cuando la dicha prinçesa mi hija, no estuviere en estos

dichos mis  reynos...o estando en ellos no quisiere o no pudiere entender en la

governaçión dellos... el Rey mi sennor, rija, administre e govierne los dichos mis

reynos...»

.....

«E asi mismo, ruego e mando muy afectuosamente a la dicha prinçesa mi hija,

porque merezca alcançar la bendiçion de Dios e la del Rey su padre e la mia, e al

dicho prinçipe, su marido, que siempre sean muy obedientes e subjetos al Rey mi

sennor...»
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Enigma 

Cetro de la reina

Isabel la Católica.

Capilla Real de Granada.

Estuche para el Misal de la reina

Isabel.
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Luis Alonso Schökel, enamo-
rado de los clásicos, traductor
de poesía hebrea, último edi-
tor de la Biblia políglota de
Alcalá, aseguraba que la ima-
gen infalible de un personaje
histórico la obtienes reflexio-
nando pausadamente sobre
los acontecimientos ocurridos
en torno suyo. Me ponía el
ejemplo, convincente. El
rapto de Helena por Paris ori-
ginó la guerra de Troya.
Homero consume infinitos
versos describiendo la belleza
de Helena. Para justificar las
locuras de Paris. En un reco-
do de su poema, Homero
coloca una viejuca de Troya,
aterrada, llorosa, sufriente
con las consecuencias del
desastre sobrevenido a su
ciudad. De repente, la ancia-
na levanta los ojos y ve pasar
a la princesa Helena: dorada,
bellísima. La vieja debiera
odiar, incluso insultar a esa
joven, causa de las desgracias
de Troya. Pero la contempla,
y murmura: “Valía la pena...”.
Según Alonso Schökel, nin-
gún párrafo literario expresa-
ría mejor la belleza de Hele-
na...

En el verano de 1489 encon-
traremos al rey don Fernando
sitiando la plaza mora de

Baza, último reducto nazarí
antes de Granada.

La conquista de Baza se le
puso difícil al rey castella-
no... Don Fernando intimó a
Cid Hiaya la rendición, con
halagos y ventajas. El caudi-
llo moro respondió: “Tengo la
ciudad para defenderla, no
para entregarla”.

De junio a noviembre Baza
resistió.

En éstas, la reina Isabel vino
al campamento desde Jaén:
solía hacerlo en momentos de
apuro... 

Venía doña Isabel, sabemos
por Bernáldez, revestida de
grandeza: cubierta su cabeza
con sombrero negro bordado,
manto de grana a estilo de las
princesas árabes, “debajo
brial de terciopelo y saya de
brocado”...

El campamento la recibió con
alborozo.

Los moros desde sus murallas
la vieron llegar: tan gentil,
tan agraciada...

Les arrebató: jamás habían
contemplado el espectáculo
de mujer tan atractiva.

Ambos bandos pararon las
armas.

El caudillo Cid Hiaya envió
mensajeros al rey Fernando:
los moros sitiados deseaban
salir de la muralla a tierra de
nadie y celebrar a honor de
doña Isabel un torneo a
campo abierto. Don Fernando
aceptó complacido.

Caballeros musulmanes y sus
capitanes ofrecieron una
mañana el curioso espectácu-
lo de las justas islámicas ante
la reina cristiana, “arreba-
tando la admiración de Isabel
y de sus damas”.

Homero hubiera dedicado un
poema a doña Isabel en Baza,
como lo dedicó a Helena en
Troya.  La presencia de la
reina –escribe Pulgar– produ-
jo un milagro, “un iris de
paz” que trastornó completa-
mente el ánimo de los moros:
“Desde aquel instante no se
volvió a derramar una gota de
sangre, ni una lágrima: cesa-
ron las explosiones de pólvo-
ra, acabaron las escaramuzas
y desafíos, mitigáronse los
rigores de la guerra y sucedió
una calma, precursora de
capitulaciones honrosas”.

5

Isabel...
1. ¿Cómo era Isabel...?

José Mª Javierre
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El año de 1504 hubiera
sido un año más de la
Historia; es cierto, pero

ocurrió un hecho muy cerca
de donde celebramos: murió
Isabel de Castilla, la Reina
Católica. Con su muerte no
sólo acabó su persona, sino
también un poco la impresio-
nante estabilidad conseguida
en Castilla a lo largo del rei-
nado. Unas semanas antes, "el
cronista coetáneo escribió con
mesura que, conocida la
enfermedad de la reina, se
hicieran plegarias y procesio-
nes en todos los pueblos
durante más de cincuenta
días. “Y visto por la Reyna que
era voluntad de Dios de la lle-
var a descansar, mandó que no
importunasen más a Dios por
su salud y olvidadas las cosas
de este mundo... entendió en la
salud de su ánima" (Lorenzo
de Padilla). Ésta era única y
total; afectaba a su universo
político-jurídico de reina, y a
su mundo humano y religioso
de mujer Católica. Por eso,
entendió en la salud de su
ánima con un acto completo y
unitario supremo (...). Isabel se
decidió a otorgar testamento"
(T. de Azcona, Isabel La Cató-
lica, p. 926s).

Hoy estamos celebrando la

Eucaristía "In memoriam" de
Isabel de Castilla, pero de
acción de gracias, en una igle-
sia de Medina, justo el 26 de
noviembre, centenario de su
muerte. Muere "la Católica e
santa Reyna Doña Isabel en
Medina del Campo, XXVI del
mes de noviembre cerca de la
ora de medio día anno Domini
MDIIII años". Y celebramos
Misa de acción de gracias,
porque Isabel es Sierva de
Dios. "Que Isabel fue mujer
creyente cristiana católica -
pronuncio en voz alta las cua-
tro palabras:

“MUJER, CREYENTE, CRIS-
TIANA, CATÓLICA- nadie,
tampoco quienes la odian -por
increíble que parezca, hay
quienes a cinco siglos todavía
la odian-, nadie, si lee los
documentos con un mínimo
de respeto histórico, lo duda”

(José María Javierre, Isabel La
Católica. El enigma de una
reina, p. 840).

Podemos centramos en el
momento de su muerte:
“Muere cristianamente, vivió
su agonía como una experien-
cia cristiana, indudable, pen-
sar otra cosa sería insensato,
no encajaría en la trayectoria
personal de Isabel (...) Meditó
durante sus últimos días un
poema compuesto por su
poeta preferido, fray Ambrosio
de Montesinos, luego publica-
do con este título Coplas por
mandato de la Reyna doña
Isabel, estando su alteza en el
fin de su enfermedad. Interpre-
taba los sentimientos de Jesu-
cristo, sus horas de agonía en
el huerto de Getsemaní,
momentos antes de su muerte;
para que ella pudiese suscitar
en sí misma aquellos mismos
sentimientos de Cristo en los
días postrimeros de su vida:
¿Quién te dio, Rey, la fatiga//
deste sudor estremado?// ¡O,
Señor, que me criaste!// ¡Quién
te siruiera de un paño//para
reparo del vaño// de la sangre
que sudaste!// Pido te por qual
quedaste,// tan aflito y fatiga-
do,// ser de ti yo perdonado."
(José María Javierre, Ibid., p.
852s).

6

EN LA MISA DE ACCIÓN DE GRACIAS
"IN MEMORIAM" DE  ISABEL LA CATÓLICA
EN EL V CENTENARIO DE SU MUERTE.

Homil ía
DEL SR. ARZOBISPO DE VALLADOLID,
D. BRAULIO RODRÍGUEZ PLAZA,
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Con mucha frecuencia se
muere como se vive. La que
así muere fue cristiana ejem-
plar, hija de la Iglesia, necesi-
tada del perdón del Padre
otorgado en Cristo, pero siem-
pre consciente del amor de
Jesucristo, a quien conoció
desde niña y en cuyo segui-
miento creció, sin dejar su fe
católica al margen en la noble
e ingente tarea de gobernar
Castilla y Aragón, y -más
tarde-, Granada; de gobernar
así España en una unidad
deseada. Una mujer casada,
fiel, exigente con su esposo;
una madre con hijos a los que
dedicó todo su tiempo dispo-
nible, en una movilidad
impresionante de una Corte
siempre de un lado para otro.
Una mujer cristiana, que utili-
za el poder no para sí misma,
sino para el bien común. Una
mujer que es Sierva de Dios,
en proceso de canonización,
que esperamos llegue a ser un
día proclamada como ejemplo
para los cristianos.

Sé que, en el centenario de su
muerte, la figura de Isabel I de
Castilla está siendo estudiada
y exaltada por muchos estu-
diosos en tantas facetas de su
vida, pues su figura es impre-
sionante y, por desgracia, des-
conocida por el gran público
español tan dado al tópico y a
la superficialidad. Pocos, sin
embargo, glosan su figura
señera de mujer cristiana, de
católica convencida, de seglar
comprometida en lo más difí-
cil del testimonio cristiano: la
actividad política a favor de
los demás, del bien común, del
gobierno de la "res publica".

Reina, sí, pero ante todo cris-
tiana.

Un ejemplo que pocas veces
acontece y que parece aconte-
cerá menos en el futuro, cuan-
do está cuestionada la implan-
tación en la sociedad de la
Iglesia Católica, "la relación de
sus instituciones con las insti-
tuciones del Estado y la cola-
boración de éste a la vida de la
Iglesia, en el respeto de la
autonomía de ambos. Indirec-
tamente se está cuestionando
la significación de Dios para la
vida humana, la aportación
del cristianismo a la sociedad,
la capacidad de los cristianos
para ser ciudadanos a la altu-
ra del tiempo. La Iglesia, fun-
dada en un principio de liber-
tad y de autoridad normativa,
es considerada como un cuer-
po extraño dentro de una
sociedad democrática, para la
cual nada precede a la deci-
sión de sus miembros y todo
es revisable desde la participa-
ción. Como consecuencia se

reclama la exclusión social de
Dios (...) o bien la reducción de
la fe e Iglesia a otras formas de
organización como las 'no
gubernamentales', mediante
las cuales puedan acreditar su
eficacia social. En una pala-
bra, se le reclama una 'trans-
valoración' de su identidad
religiosa y la sumisión al pro-
yecto de ciudadanía que esta-
blece la cultura y el poder
gobernantes como condición
para recibir reconocimiento y
apoyos públicos" (O. G. de
Cardenal, ABC, 16.11.2004).

¿Por qué la Iglesia de Vallado-
lid desea que Isabel la Católica
sea canonizada? Hay muchas
razones, que no puedo expre-
sar aquí en el tiempo de una
homilía. Basta decir que en un
mundo como el del siglo XV,
en el que se busca como meta
la fama que perdura, ella trató
de alcanzarla mediante el
"saneamiento de su concien-
cia" cumpliendo lo que enten-
día era voluntad de Dios y de

7

HOMILÍA DEL SR. ARZOBISPO DE VALLADOLID, D. BRAULIO RODRÍGUEZ PLAZA

Castillo de la Mota. Medina del Campo, Valladolid.
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su Iglesia. En medio de la
disolución de costumbres de
los nobles de su tiempo, fue
mujer austera y casta. Trans-
formó su Corte en la más lim-
pia de Europa. Mujer de con-
sejo y mujer prudente, que
escuchaba a consejeros pru-
dentes antes de resolver nin-
gún asunto. Destacaba por su
piedad y su justicia.

Vivió con intensidad y devo-

ción la Eucaristía. No le
importa incluso escribir a los
obispos del Reino, de su pro-
pia pluma, una carta en la que
expone la situación de cierto
descuido que existe en la aten-
ción del Tabernáculo y en la
renovación de las sagradas
especies, porque "es cosa del
servicio de Dios e que todo
cristiano debe procurar”. Y no
hablemos de la relación de
limosnas no hace mucho tiem-
po descubierta en Simancas y

que, hechas por la Reina, ella
prohibió a su limosnero dar a
conocer. Sabemos también
que la fe religiosa, como aglu-
tinante de los pueblos, estaba
de moda ser profesada por los
gobernantes del siglo XV, pero
en no pocos reyes había una
gran diferencia entre lo que
teóricamente se afirmaba y su
conducta práctica. No así en
Isabel, que se empeña en hacer
de la doctrina realidad. Ella
está convencida de que éste es
su deber. Y hace de su vida un
empeño continuado en el ser-
vicio de Dios y de su Iglesia.

En realidad encontramos en la
Reina Católica lo que aparece
en otros hombres y mujeres
santos: no son superhéroes; el
santo es un hombre o una
mujer real. Eso sí, siguen a
Jesucristo y, en consecuencia,
al ideal por el que fue creado
su corazón y del que está
hecho su destino. En efecto,
todos los santos saben que la
santidad es el reflejo de la
figura del único ser en el que
la humanidad ha encontrado
perfecto cumplimiento: Jesu-
cristo. ¡ Qué distintos son el
héroe de una acción moral
puramente racional y el santo
cristiano! ¡Qué diferencia de
verdad humana, de realismo y
fértil positividad, por ejemplo,
ante la muerte, prueba supre-
ma de los humanos! En el Tes-
tamento y el Codicilo de Isabel
de Castilla vemos aquello que
el protagonista del Diario de
un cura rural, de G. Bernanos,
experimenta:

"Yo, ante la muerte, no inten-
taré hacerme el héroe o el
estoico. Si tengo miedo diré:

tengo miedo; pero se lo diré a
Jesucristo".

En cierto sentido, lo que el
santo desea es encuentro,
apoyo, ensimismamiento con
Cristo, como valor supremo. El
encuentro con el Señor le da
la certeza de una presencia
cuya fuerza le libera del mal y
hace que su libertad sea capaz
de hacer el bien. "La santidad
no consiste en el hecho de que
el hombre y la mujer dan todo,
sino en el hecho de que el
Señor toma todo" (A. von
Speyr). Además, también en
Isabel se da otro hecho consta-
table: un santo cristiano es
parte de un pueblo, del Pueblo
de la Alianza comenzada en
Abraham. Es más, la santidad
de Dios es la que ha generado
un Pueblo, la Iglesia de Cristo.
Muchas cosas no se entienden
en Isabel sin este sentido fuer-
te de pertenencia a la Iglesia.

Tal vez de ahí viene también
en Isabel de Castilla el deseo
de una unidad del pueblo que
gobierna. Una unidad que no
es óbice para que ella desee
igualmente la pluralidad de
pueblos y regiones de nuestra
patria; esa diversidad es rica
en matices y la Reina sabe
fomentarla. También podemos
dar gracias al Señor por este
aspecto de la persona de Isa-
bel, que unido a las otras
riquezas de vida cristiana nos
permiten hoy hacer memoria
de esta hija de la Iglesia. Que
así sea.

MEDINA DEL CAMPO
26·11·2004

8

HOMILÍA DEL SR. ARZOBISPO DE VALLADOLID, D. BRAULIO RODRÍGUEZ PLAZA

Palacio Testamentario. Medina del Campo.
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En la primavera de 1.486,
los Reyes Católicos, en
plena guerra de Grana-

da, tras la conquista de Loja,
decidieron acelerar un viaje,
ya decidido, a tierras gallegas,
con el fin de remediar algunos
males surgidos y para cumplir
su deseo de pedir, y agradecer
a la vez la ayuda del Apóstol
Santiago en todo el período de
la reconquista española,
incluida la presente guerra de
Granada.

Parten de Córdoba el 17 de
julio con el príncipe heredero,
la infanta Isabel y una gran
comitiva. Ya en tierras caste-
llanas se desvían a Arévalo
para visitar a la madre y a la
abuela materna de
la Reina, Isabel de
Portugal e Isabel de
Barcelós, que tanto

habían influido en su forma-
ción en la infancia de la Reina.

El 15 de septiembre llegan
como peregrinos a Santiago
donde van a permanecer hasta
el 6 de octubre. Son innume-
rables las limosnas y ayudas
que la Reina hace durante
todo el viaje y en los veinte
días de estancia en Santiago.
De todas ellas se hace relación
en El libro del limosnero (B.
Ruano. Madrid, Ministerio AA.
Sociales, 1989): a peregrinos,
particulares, nativos, extranje-
ros, clérigos,
monjas, frailes,
monasterios,...
incluso, detalle
de gran ternura

de Isabel, llamando a una
madre con un niño en brazos
que lloraba junto a la habita-
ción del palacio donde se
encontraba la Reina.

Durante la estancia en Santia-
go los Reyes cumplieron con
el ritual y requisitos para
lucrar las gracias del jubileo
compostelano. Con toda su
comitiva velaron en el templo
una noche, durante buena
parte de ella. 

La Reina donó al Apóstol un
incensario de plata, una cruz

con reliquia de “lignum
crucis” y tres grandes
libros cantorales de canto
llano. Pero la dádiva más
preciada fue un hospital
para peregrinos, cuya
construcción se
demoró, por dificul-
tades económicas,

hasta 1501: plane-
ado por Enrique

de Egas, se

La Reina Católica
y Santiago de Compostela

(Síntesis de varios escritos del Dr. Vidal González Sánchez)

9
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concluyó diez años después (hoy es un
lujoso parador de turismo).

EL VOTO DE SANTIAGO. En 1492, 15 de
mayo, expedían los Reyes Católicos desde
Granada una Carta de Privilegio sobre “el
voto que hicieron (en 1486) al glorioso
apóstol Santiago, Patrón de España, en
reconocimiento de la merced y favor que
de él recibieron en la conquista, victoria y
triunfo del Reino de Granada”. 

El documento consta de tres partes. En la
primera se exponen hechos de armas de
la Reconquista, empresa en la que se reci-
bieron señalados favores del Apóstol.

La segunda parte insiste en la obligación
de gratitud a Dios, especialmente de los
príncipes de los pueblos, por los innume-
rables beneficios recibidos de su mano. Se
aporta la narración de la victoria del
monte Clavijo (844), por la que el rey
Ramiro I formuló el primer voto de San-
tiago: ofrecer al Apóstol cada año medi-
das de trigo y de vino de todo el reino.

En esta segunda parte se concreta el Voto
de los Reyes Católicos, que ellos hacen en
nombre de todo el pueblo cristiano de sus
reinos: Por la conclusión de la guerra de
Granada y la de toda la Reconquista,
reconocen la protección del Apóstol y
ofrecen media fanega de pan por cada par
de bueyes, vacas, yeguas, mulas, asnos, ...
con que se labraren las tierras en el Reino
de Granada. Se concretan las modalida-
des del pago. Lo donado se dividirá en
tres partes: 1) para culto en la iglesia del
Apóstol; 2) para conservación y mejora
de dicha iglesia y 3) para los pobres del
Hospital fundado por ellos para peregri-
nos.

En la tercera parte, al referirse el voto al
ámbito territorial del reino de Granada,
donde residían y labraban tierras muchos
moros mudéjares, se tratan con respeto
sus circunstancias, conforme a lo pactado
en las Capitulaciones firmadas en la toma
de Granada.

10
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NoticiasNoticias

1El día 26 de noviembre, mientras la Conferencia Episcopal Española se
reunía en Santiago para ganar el Jubileo del Año Santo, nuestro Sr. Arzo-
bispo D. Braulio Rodríguez Plaza, celebraba en Medina del Campo, a la
misma hora en que entregó su alma a Dios la Reina Isabel I de Castilla,
sobre las 12 del mediodía,  una solemne Eucaristía de Acción de Gracias
“In Memoriam” de la Reina Católica, en la preciosa Colegiata de San Anto-
lín, recién restaurada, abarrotada de fieles –El Ayuntamiento había decre-
tado día de fiesta laboral-.  El grupo Alfonso X el Sabio, de Madrid, solem-
nizaba el acto con música del siglo XV, de compositores pertenecientes a
la Capilla de Música de los Reyes Católicos, acompañado al arpa. Trans-
cribimos la homilía de nuestro Sr. Arzobispo, en lugar aparte.

Por la tarde, en el Salón de Plenos del Ayuntamiento,
tuvo lugar la conferencia de doña Pilar de Arístegui:
“Isabel y la Modernidad: Señora de su libertad” de la
que les ofrecemos un resumen y puede leerse íntegra en
la página web de la Comisión www.reinacatolica.org.

2Al día siguiente, nuestro Sr.
Arzobispo se reunió con nume-
rosos miembros de la C.E.E. en
una solemne Eucaristía, en la
Capilla Real de Granada, ciu-
dad tan amada por la Reina,
donde quiso que reposaran sus
restos junto a los de su esposo.
Ofrecemos también la homilía
de D. Javier Martínez, arzobis-
po de aquella diócesis.

5A finales de octubre recibimos
la visita de D. Antonino Fer-
nández Rodríguez, gran mece-
nas de la Causa de la Reina.
Le recibió la Comisión en una
reunión extraordinaria, aun-
que no pudo estar al completo
pues varios de sus miembros
estaban comprometidos con
antelación para dar conferen-
cias por diversos puntos de
España, con motivo del Cente-
nario.

6
Está ya a la venta el libro de D. Vidal González Sánchez “Isa-
bel I de Castilla, la estela de una reina con presencia univer-
sal”, editado por Desclée de Brouwer que te hará profundi-
zar en aspectos inéditos de la Reina.

3
Las Conferencias Episcopales
de Iberoamérica están solici-
tando a la S. Congregación
para las Causas de los Santos
se agilice el Proceso de la
Reina Isabel I de Castilla, que
tanto contribuyó a la evange-
lización de aquellas naciones
hermanas.

4
Nos llegan noticias del entu-
siasmo con que se está cele-
brando en América este Cente-
nario de la Reina.  Disponemos
de numerosas conferencias
pronunciadas en Congresos
Iberoamericanos, que por no
disponer de espacio no publica-
mos en este número.
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Al finalizar el siglo XVI
un importante politó-
logo francés, Jean

Bodin elaboró una doctrina
que pretendía poner fin a la
norma a que se acomodaban
hasta entonces todos los Esta-
dos europeos y la llamó “míni-
mo religioso”. Quería decir con
ello que, cualquiera que fuese
la confesionalidad del rey y de
su Corte, era posible asegurar
la coexistencia de comunida-
des cristianas de signo dife-
rente. En otras palabras, el
Estado se colocaba por encima
de cualquier compromiso res-
pecto a una de las iglesias en
que Europa había llegado a
dividirse. De este modo se ini-
ciaba una evolución de gran
importancia dentro de la
“modernidad” que conduciría
al “absolutismo”, plenitud del
“poderío real absoluto”
haciendo que a él también se
sometiesen las dimensiones
religiosas de los súbditos. Par-
tiendo de aquí es correcto
decir que, antes, predominaba
la tendencia opuesta, es decir,
un “máximo religioso” que
trataba de hacer de los nacien-
tes estados una dimensión
para la comunidad religiosa.

Ese máximo hundía sus raíces
en las postrimerías del Imperio
romano. Podemos remontar-
nos a Teodosio y los años

finales del siglo IV cuando se
retiró la condición de “religio
licita” tanto al judaísmo como
al helenismo idolátrico. La
comunidad política quedó for-
mada únicamente por aquellas
personas que compartían la
misma fe. El Islam adoptó el
mismo modelo. De este modo
cuando el soberano se conver-
tía lo hacía con él todo el pue-
blo. Así sucede en España el
año 589 con el III Concilio de
Toledo cuando Recaredo cam-
bia la fe arriana por la católi-
ca romana. El rey podía otor-
gar un permiso excepcinal
para que comunidades de dis-
tinto signo residieran en el
territorio por él controlado.
Pero esta estancia no las
incorporaba a la comunidad
política que seguía siendo
monolítica...

A estas comunidades, que for-
maban parte del patrimonio
real –“son míos” decía a veces
el rey- se aplicaban dos califi-
cativos, “deben ser tolerados e
sufridos”, que nos explican
muy bien tal condición...

Máximo religioso quiere decir,
en consecuencia, que el
monarca y sus súbditos com-
partían las mismas obligacio-
nes religiosas. Jorge Manri-
que, en sus Coplas recoge esta
conciencia general de un

modo certero. “Nuestras vidas
son los ríos que van a dar a la
mar, que es el morir”. “Allega-
dos son iguales los que vienen
por sus manos y los ricos”.
¿Iguales? ¿Iguales? Tal vez no;
en una de sus cartas Isabel
recordaba a su marido que a
ellos iba a pedir-se cuenta más
estrecha que a sus súbditos.
Del término máximo hallamos
dos versiones que se sitúan en
un mismo plano aunque con
extremos distintos: someti-
miento de la comunidad y sus
insti-tuciones a la confesión
de fe ("cuius religio eius
regio") que es la fórmula espa-
ñola; o de cada uno de sus
miembros a la que el príncipe
habia escogido como mejor
("cuius regio eius religio").
Esta segunda es la propuesta
por Martín Lutero...

Para comprender correcta-
mente qué forma embrionaria
de Estado asumió la Monar-
quía hispana del siglo XV...
tenemos que desprendernos de
los valores que hoy imperan,
sin tratar de hacer juicios
apriorísticos, para intentar
asumir los que conformaban
la sociedad de aquel tiempo.
No hallamos, por otro lado,
excepciones. Se trataba de una
actitud universal. En el tránsi-
to a la Modernidad no se reco-
nocía valor comparable al de
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la fe; verdad absoluta y, por
ello, indiscutible, proporciona-
ba fundamento a toda socie-
dad.

El Estado, integrador de lo que
constituye el "bien de la repú-
blica”, tenía como primera y
principal misión la de poner
los medios necesarios para que
esa fe llegara hasta sus últimas
consecuencias ya que el único
verdadero bien que debía pro-
porcionar a sus súbditos era
que alcanzasen la vida eterna
pues "cumple tener buen tino
para andar esta jornada sin
errar". Fernando e Isabel se
colocaron en esta dirección.
La reina, a quien producía ver-
dadero espanto una guerra
entre príncipes cristianos,
estaba dispuesta a compartir
con sus caballeros el esplendor
de las campañas en el reino de
Granada.

Si se acepta que el hombre es
un ser transitorio, no hacia la
muerte sino hacia la eternidad
-"que se acuerde que hemos de
morir" escribe Isabel en más
de una ocasión a su marido- y
que en ella se produce el
encuentro definitivo con Dios,
personal y trascen-
dente absoluto, nin-
gún bien puede
compararse con la
fe. Ésta, por otra
parte, no es crea-
ción humana sino
revelación dispen-
sada por el mismo
Dios lo que le con-
fiere el carácter de
verdad absoluta,
certeza y no simple
evidencia, seguri-
dad descansada,

criterio de razón y norma de
moral mediante la cual puede
el ser humano alcanzar la
plena dignidad. Tal era el
orden de valores imperante en
el siglo XV, aunque no sea el
de nuestros días. Nadie puede
decir que nosotros -me refiero
a los criterios imperantes en
nuestra generación- tengamos
razón e Isabel y Fernando y
todos los que constituían la
suya, carecieran de ella. Mos-
tramos los historiadores una
tendencia a juzgar desde nues-
tros propios criterios sin tener
en cuenta los que entonces
imperaban. Desde Roma o
desde la Universidad de Paris
aplaudieron las decisiones que
hoy más se les censuran por-
que respondían a criterios
tenidos por indudables... El rey
no debe su oficio a elección o
delegación del reino, sino a
una designación divina (“legi-
timidad de origen") que se
produce por la vía objetiva del
nacimiento. En consecuencia
tiene el "deber" más que el
"derecho" a reinar. Del cum-
plimiento de ese deber -"legi-
timidad de ejercicio"- es del
que, en la hora suprema de la

muerte, tendrá que rendir
estrecha cuenta ante el mismo
Dios.

En consecuencia se llegaba a
la conclusión de que una
comunidad política perfecta es
aquella que alcanza la unidad.
religiosa y elimina del solar
que ella ocupa las otras confe-
siones; no los hombres que las
profesan sino las creencias por
ellos profesadas. Ni en Utopía,
imaginada por Moro, ni en La
Ciudad del Sol propuesta por
Campanella hay la menor des-
viación en este sentido. En
esto consiste precisamente el
"máximo religioso"... 

Isabel, al comienzo de su rei-
nado, había confirmado el
Ordenamiento de Valladolid de
1432, que databa de la época
de don Álvaro de Luna, garan-
tizando seguridad y mostran-
do su confianza hacia Abra-
ham Seneor, rab mayor. Hasta
1482 estas disposiciones se
mantuvieron sin variación
apreciable. Sin embargo las
Cortes, en especial las de Tole-
do de 1480, plantearon ciertas
cuestiones como la necesidad
de apartar a los judíos en

barrios especia-
les, como se
venía disponien-
do desde el IV
Concilio de
Letrán de 1215, y
de regular los
créditos que
muchas veces
daban origen al
delito de usura.
Pero estas últimas
disposiciones no
fueron mal reci-
bidas por los
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judíos: también a ellos conve-
nía mucho que se fijasen y
garantizasen los réditos inhe-
rentes a los préstamos. En
1484 un polaco que viajaba
por Cataluña oyó decir a algu-
na gente que la reina protegía
a los judíos. Y, en una fecha
tan avanzada como 1487, las
aljamas castellanas comunica-
ron a la comunidad judía resi-
dente en Roma que se consi-
deraban muy afortunados al
poder disponer de la protec-
ción de reyes justos y de la
presencia influyente de Abra-
ham Seneor.

No hay contradicción entre
estos datos y el clima de hos-
tilidad que desde mucho tiem-
po atrás se venía produciendo
contra el judaísmo. La práctica
de esta religión, la negativa
rotunda a admitir que el Mesí-
as había venido ya, el repudio
radical a la persona de Cristo,
en quien veían un blasfemo,
creaba barreras infranquea-
bles. Los reyes y la alta noble-
za se inclinaban en favor de
una protección interesada ya
que eran muchos los judíos
que prestaban buenos servi-
cios en la medicina y en diver-
sos campos de la administra-
ción. Cuando los Abrabanel se
vieron obligados a huir de
Portugal porque se les consi-
deraba cómplices de los Bra-
ganza, se les abrieron las
puertas en Castilla. Todo esto
obedecía a criterios de utili-
dad, nada más. Los documen-
tos son bien explícitos cuando
dicen que los judíos deben ser
"tolerados e sufridos". La con-
vivencia entre cristianos y
judíos se consideraba indesea-

ble por el peligro que podía
significar para la fe.

Esta conciencia antijudía no
era estrictamente española, ni
tenía en este país su origen.
Desde que las denuncias de un
converso, Nicolás Donin,
hubieran provocado en 1248
una sentencia pronunciada
por la Universidad de Paris
contra el Talmud, ejecutada
luego en la plaza de la Gréve
mediante la cremación de
varias carretadas de ejempla-
res del libro, numerosos predi-
cadores y maestros venían
sosteniendo que esta Tradición
o Enseñanza tergiversaba la
doctrina de la Escritura Santa
y no podía ser otra cosa que
un invento diabólico para per-
vertir a los judíos y, mediante
ellos, también a los cristianos.
De modo que la presencia de
los hebreos debía considerarse
como un peligro social. La
consecuencia de este razona-
miento era lógica: una doctri-
na perversa debe ser prohibida
y extirpada. Inglaterra, que no
contaba entonces con muchos
judíos, tomó la iniciativa de
resolver el problema expul-
sándolos. El ejemplo había
sido seguido por Francia,
Nápoles y la mayor parte de
las autoridades europeas, for-
zando una emigración hacia el
Este. España, en donde existí-
an leyes que les protegían en
calidad de huéspedes directa-
mente dependientes del rey,
no parecía sin embargo un
refugio adecuado porque en
ella se produjeron en 1391
terribles matanzas que forza-
ron muchas conversiones.

Ahora los judíos eran menos

numerosos que antaño, pero
religiosa-mente de mucha
mayor calidad, por haberse
templado con la perse-cución.
Los sentimientos hostiles
hacia ellos venían creciendo.
En 1313 los obispos de la pro-
vincia jacobea, al regreso del
Concilio de Vienne, se reunie-
ron en Zamora para presentar
una fuerte denuncia ante los
regentes de Alfonso XI: no se
estaban cumpliendo en sus
reinos las leyes acordadas en
el IV Concilio de Letrán que
disponían el apartamiento y la
obligación de llevar una señal
distintiva en la ropa exterior
para que todo el mundo supie-
ra con quién se las había. A
esto se sumaban ahora nume-
rosas denuncias contra aque-
llos conversos que trataban de
retornar a las prácticas judai-
cas.

En consecuencia el estableci-
miento de la Inquisición obe-
decía a este propósito concre-
to: descubrir, castigar y des-
arraigar a los "judaizantes".
Más adelante, como era fácil
suponer, las competencias del
Santo Oficio se extenderían a
muchos otros delitos, pero en
1480 parecía responder a ese
único propósito. Se creó una
espesa atmósfera de recelo:
eran muchos los que, en secre-
to, volvían a practicar los ritos
talmúdicos y a seguir sus
enseñanzas. Desde el primer
momento los inquisidores
señalaron el que, a su juicio,
constituía un contrasentido: se
les ordenaba extirpar una
práctica religiosa que, al
mismo tiempo, estaba protegi-
da por la ley. Si la doctrina es
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"perversa" no puede
tolerarse que haya
quienes la profesen
legalmente, pues sería
tanto, para usar térmi-
nos actuales, como cul-
tivar un foco de palu-
dismo y pretender que
las fiebres no se extien-
dan. Añadieron que las
medidas tomadas por
las Cortes de Toledo de
1480 para procurar el
aislamiento de los judí-
os resultaban de todo
punto insuficientes. Las
ciudades, en general, se
mostraron muy duras a
este respecto, asignan-
do espacios de pésima
calidad para el aloja-
miento de los judíos. De
modo que todos parecí-
an entrar en competen-
cia a la hora de mostrar
animadversión.

En 1483 los inquisido-
res, por su cuenta, deci-
dieron prohibir la resi-
dencia de judíos en las
tres diócesis de Sevilla,
Córdoba y Cádiz. Fer-
nando el Católico inter-
vino para ampliar los plazos
de salida pero confirmó la dis-
posición inquisitorial. Los
hebreos creyeron que se trata-
ba de una medida transitoria,
pero no fue así. Cuando Tor-
quemada se hizo cargo de la
Inquisición general volvió a
insistir en el tema: las prácti-
cas judías legalizadas estaban
en el origen de la depravación
de muchos conversos. Sin
embargo durante ocho años
los monarcas resistieron las
presiones y la abundante

documentación procedente del
Consejo Real nos demuestra
que los judíos seguían siendo
tratados con bastante equidad.
Se ha supuesto que el retraso
fuese debido a la guerra de
Granada; no convenía pres-
cindir de los subsidios
extraordinarios que, con tal
motivo, les eran exigidos.
El decreto de expulsión, que
lleva la fecha del 31 de marzo
de 1492, fue redactado por
Torquemada aunque se exten-
día a nombre de los reyes por-

que el inquisidor general care-
cía de competencia sobre los
no cristianos. Nos ayuda a
comprender lo que significa-
ba el "máximo religioso" en su
aspecto coercitivo. Pues la fe,
bien supremo e insoslayable,
no era considerada como per-
teneciente al ámbito de com-
petencia individual. Por eso se
insistía en una idea vieja: se
había esperado que la convi-
vencia permitiese la conver-
sión, pero ésta no se había
cumplido; al contrario se
detectaba un peligro con ame-
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naza. Tal vez deberíamos
modificar los términos y defi-
nirlo como prohibición de la
práctica del judaísmo. Pues la
expulsión afectaba únicamen-
te a los que no quisieran bau-
tizarse. No se les obligaba a
recibir el sacramento ya que la
validez de éste depende de la
libre voluntad pero quienes
optaban por esta solución eran
integrados en la sociedad con
ciertas garantías de que no
serían perseguidos por la
Inquisición.

Los no bautizados, converti-
dos ahora en extraños, dispo-
nían ahora de un plazo para

marchar, conservando sus
propiedades pero sujetos a las
condiciones dictadas por las
leyes del reino. Disposiciones
posteriores, con ventajas fis-
cales y de garantía personal
nos demuestran que había
preferencia por conseguir con-
versiones; algunos agentes
reales, en lugares como
Maqueda, insistieron para
conseguir que no se fueran.
Los que, habiendo salido,
decidieran regresar para con-
vertirse, tenían derecho a
recobrar todos los bienes que
hubieren vendido pagando por
ellos exactamente el mismo

precio que hubieran recibido.
Hemos podido comprobar
varios casos, uno de ellos el de
Alfonso de Zamora, que cola-
boró eficazmente con Cisneros
en la Biblia Políglota Complu-
tense.

Los autores coetáneos, como
Andrés Bernáldez, compadeci-
dos evidentemente, de los
sufrimientos de aquellos seres
humanos, no atribuían estos a
las acciones contra ellos eje-
cutadas sino a las propias vic-
timas: su terquedad al no que-
rer aceptar el error en que
vivían. En la otra vertiente del
cuadro los grandes autores
judíos, como Abrabanel o
Salomón ben Verga dan una
versión de la misma clase: la
expulsión era una especie de
castigo de Dios por las defi-
ciencias en el cumplimiento de
su Ley...

... Los aspectos más importan-
tes de ese "máximo religioso"
de que aquí nos ocupamos
desde una perspectiva actual
se reflejan especialmente en la
cultura y de modo especial en
la Universidad. Ya hemos
mencionado cómo de la pecu-
liar reforma española arranca
el reconocimiento de los dere-
chos humanos naturales. Con
el tiempo la doctrina acerca de
ellos y también de la profunda
dignidad que alcanza la natu-
raleza humana se asignó a una
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Escuela de Salamanca, en la
que se incorporaban maestros
de otros lugares; el nombre,
sin embargo, significaba un
reconocimiento de las dimen-
siones que a esta Universidad
se reconocía. En el siglo XV, y
como una consecuencia de la
difusión del Humanismo, se
registró un verdadero entu-
siasmo por el saber. En varias
ciudades y de la mano de
Órdenes religiosas, comenza-
ron a fundarse nuevos Estu-
dios que se sumaban a los ya
existentes. Sin embargo Isabel,
con más empeño aun que su
marido, puso especial volun-
tad en la defensa de las tres
Universidades antiguas, es
decir, Salamanca, Valladolid y
Lérida, a las cuales otorgaron,
desde 1480, una especie de
monopolio en la profesionali-
zación de los títulos. 

Sin embargo en estas viejas
Universidades la indisciplina
entre los estudiantes había
provocado desorden moral
difícil de corregir. Siguiendo la
pauta que el cardenal don Gil
de Albornoz estableciera en
Bolonia, algunos importantes
eclesiásticos, ya en el siglo
XIV, habían comenzado a fun-
dar Colegios. De este modo se
establecía una relación muy
íntima entre el aula, que pro-
porcionaba la necesaria ins-
trucción, y el colegio en donde
se ponía atención preferente a
la formación. Inevitablemente
los Colegios, -ahora llamados
mayores- creaban unas mino-
rías en cierto modo privilegia-
das pues se reservaban ciertos

oficios para sus miembros.
Inevitablemente surgieron
tensiones entre los "colegia-
les" y el resto de los alumnos,
"manteístas". El cardenal
Mendoza y fray Alonso de
Burgos crearon en Valladolid
los Colegios de Santa Cruz y
de San Pablo, respectivamen-
te, poniendo al alcance de sus
miembros recursos de que los
manteístas carecían.

En 1499 Cisneros, por encargo
de la reina, hizo una visita de
inspección a Salamanca. No
vale la pena entrar en el deta-
lle de los desarreglos que allí
descubrió. La ciencia abunda-
ba pero la inmoralidad tam-
bién. Llegó a la conclusión de
que era imposible enmendar
tanto daño. Lo que se necesi-
taba era crear un nuevo mode-
lo de Universidad en que se
diese a la formación más
importancia que al saber
abriendo también a este a
otras influencias como el sco-
tismo franciscano. En resumen
consiguió del Papa una licen-
cia para establecer en Alcalá
de Henares una Universidad a
la que pensaba organizar
como una suma de Colegios.
Isabel no se mostró muy parti-
daria de esta novedad; ella
seguía confíando en los anti-
guos modelos.

La Monarquía, primera forma
de Estado, todavía en sus
comienzos, precisaba de la
instrucción y formación de
una minoría de letrados
expertos para emplearlos en
las tareas de gobierno. Los rei-

nos, en su conjunto se definí-
an como comunidad de bauti-
zados ordenada en grupo polí-
tico, teniendo en la cúspide la
soberanía que, naciendo de
ella misma, es otorgada al rey
a quien corresponde por esta
causa el "deber" de reinar. Al
convertirse en depositario de
la misma, el rey se obliga a
hacer cumplir la ley divina
positiva, las leyes humanas
consuetudinarias y los fueros
y privilegios que contienen las
libertades del reino. Por esta
causa la propia comunidad
estaba reclamando el someti-
miento del monarca a la fe
relegando, en cierto modo, al
naciente Estado a un papel
subsidiario. Por una parte se
mostraba intolerante respecto
a los que rechazaban o tergi-
versaban la fe; por otra, sin
embargo, sometía las leyes y
actuaciones públicas al orden
de la moral cristiana, recono-
ciendo en la persona humana
derechos que, por ser natura-
les, resultan inalienables; en
definitiva establecidos por
Dios. Es este último aspecto el
que permite el paso de gigan-
te que aleja a España del abso-
lutismo y de la "razón de Esta-
do" para entrar en la doctrina
del derecho de gentes como ya
lo dispuso Isabel en el famoso
codicilo de su Testamento.

Luis Suárez Fernández 
de la Real Academia de la

Historia
Premio Nacional de Historia,

2001
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Fernando el Católico, Archivo de
la Real Chancillería. Valladolid:

Presidente e Oidores del
Abdiençia e Chanzillería que
reside en la villa de Valladolid:
Hoy día de la fecha de esta, ha
placido a Nuestro Señor llevar
para sí a la Serenísima Reyna
Doña Isabel, mi muy cara e
muy amada mujer e aunque su
muerte es para mí el mayor
trabajo que en esta vida me
podía venir y por una parte, el
dolor de ella por lo que en per-
derla perdí yo y perdieron todos
estos Reynos me atraviesa las
entrañas; pero por otra, viendo
que ella murió tan santa e
católicamente como vivió, de
que es de esperar que Nuestro
Señor la tiene en su gloria e
para ella es mejor e más perpe-
tuo Reyno que los que acá
tenía...”.

Del Testamento de don Fernando,
Madrigalejo, 22 de enero 1516:

“...Yten consyderando que entre
las otras muchas y grandes
mercedes, bienes y graçias que
de nuestro Señor por su infini-
ta bondad e no por nuestros
merecimientos avemos recibido,
una e muy señalada ha sydo en
avernos dado por muger e com-
pañía la serenísima señora
reyna doña Isabel, nuestra muy
cara e muy amada muger que
en gloria sea, el fallesçimiento
de la qual sabe nuestro Señor
quanto lastimó nuestro coraçon
y el sentimiento entrañable que
dello ovimos, como es justo,
que allende de ser tal persona e
tan conjunta a nos meresçía
tanto por sí en ser doctada de
tantas e tan singulares exçelen-
çias que ha sydo en su vida
exenplar en todos abtos de vir-
tud e del temor de Dios y
amava e celava tanto nuestra
vida, salud e honrra que nos
obligava a querer e amarla
sobre todas las cosas de este
mundo...”

Fray Bartolomé de las Casas, en
el recibimiento de Colón en Bar-
celona:

“¿Quién podrá referir las lágri-
mas que de los reales ojos
salieron, de muchos grandes de
aquellos reinos que allí estaban
y de toda la casa real?

...Porque oían y vían que los
serenísimos príncipes y singu-
larmente la sancta reina doña
Isabel, que por palabras y las
muestras de sus heroicas obras,
daban a todos a cognoscer que

su principal gozo y regocijo de
sus ánimas procedía de ver que
habían sido hallados dignos
ante el divino acatamiento de
que con su favor y con los gas-
tos, aunque harto pocos, de su
real cámara, se hobiesen descu-
bierto tantas infieles naciones y
tan dispuestas que en sus tiem-
pos pudiesen cognoscer a su
Criador y ser reducidos al gre-
mio de su sancta y universal
Iglesia y dilatarse tan inmensa-
mente su católica fe y cristiana
religión...”

De las instrucciones a Colón para
el segundo viaje:

“...Mandaron proveer de orna-
mentos para las iglesias, de
carmesí, muy ricos, mayormen-
te la Reina doña Isabel, que dio
uno de su capilla, el cual yo vi,
y duró muchos años, muy viejo,
que no se mudaba o renovaba,
por tenello casi por reliquias,
por ser el primero y habello
dado la Reina, hasta que de
viejo no se pudo más sostener”.
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Pío XII: “Aquellas tierras del
Nuevo Mundo, hacia las que
volvieron los ojos moribundos
de la gran Isabel, en cuyo espí-
ritu singular querríamos evocar
no tanto la fortaleza de la
visión política, cuanto las
ansias maternales de paz, dic-
tadas por un concepto profun-
damente cristiano de vida, que
pedía para los que llamaba sus
hijos de América, un trato de
dulzura y devoción”.

Cardenal Rouco Varela: “Isabel
la Católica fue una mujer, una
cristiana, que ayudó decisiva-
mente a la Iglesia en su refor-
ma, en la reforma más auténti-
ca de sí misma, en un momen-
to clave de la historia de la

misma; y lo hizo porque antes
había vivido ella, en la historia
interior de su alma y de su
vida, un proceso de constante
renovación interior y de cons-
tante aspiración a la pefección
cristiana”.

Cardenal Castrillón: “¿Una
mujer fuerte, quién la encon-
trará? Es la pregunta que se
hace el libro de los Proverbios.
El modelo lo tenemos delante.
Isabel de Castilla no solamente
fue mujer de su tiempo, que
supo vivir en medio de los ava-
tares de la historia, sino que
permanece en el momento
actual como ‘modelo de mujer’,
que será ejemplo permanente
en la historia. Mujer, con toda

la dignidad de mujer. Aquella
dignidad que ha quedado plas-
mada en la doctrina de la Igle-
sia, con las palabras del Papa
Juan Pablo II en su Carta
Apostólica Mulieris dignitatem
del 15 de agosto de 1988...

Reina católica del descubri-
miento del Nuevo Mundo. Ibe-
roamérica la recuerda y la
canta en un sinfín de Naciones
agradecidas por el gran signo
profético, que ella tuvo. Ordenó
que en cada nave, que partía
hacia el Nuevo Mundo, debía
embarcarse un grupo de misio-
neros españoles; ellos consu-
mieron sus sandalias en la tie-
rra americana para que la his-
toria de América fuera otra,
aquella que tiene su comienzo
bajo el signo de la Cruz” 
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Cristóbal Colón. Carta autógrafa
a su hijo Diego:

“Lo principal es de encomendar
afetuosamente con mucha
devoción el ánima de la Reina
nuestra Señora, a Dios. Su vida
siempre fue católica y santa y
pronta a todas las cosas de su
santo servicio; y por esto se
debe creer que está en su santa

gloria y fuera del deseo deste
áspero y fatigoso mundo”.

De una carta de Colón a doña
Juana de la Torre, ama que fue del
príncipe don Juan, 1500:

“... En todos hobo incredulidad;
y a la Reina mi Señora dio
dello el espíritu de inteligencia
y esfuerzo grande y lo hizo de
todo heredera como a cara y
muy amada hija. La posesión
de todo esto fui yo a tomar en
su Real nombre. La ignorancia
en que habían estado todos
quisieron enmendallo traspa-
sando el poco saber a fablar en
inconvenientes y gastos. Su
Alteza lo aprobaba al contrario

y lo sostuvo fasta que pudo...
El esfuerzo de nuestro Señor y
de su Alteza fizo que yo conti-
nuase...”

Cardenal Cisneros: No estaba en
Medina, sino en Toledo. Al
recibir esta noticia, con profun-
da emoción, rara en él por
severo en la manifestación de
sus sentimientos, “se le salta-
ron las lágrimas.. y con acento
de dolor insólito en él dijo:

Desaparece una Reina que no
ha de tener semejante en la tie-
rra, por su grandeza de alma,
pureza de corazón, piedad cris-
tiana, justicia a todos por
igual...”
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27 de noviembre del año
2004.

Queridos hermanos Arzobis-
pos y Obispos,
Autoridades, 
Queridos hermanos y amigos:

Los cristianos nos reunimos
siempre junto al altar de Cristo
para darle gracias a Dios. Nues-
tra oración se llama Eucaristía,
que significa precisamente eso:
acción de gracias. El motivo de
nuestra gratitud es siempre
nuevo, y a la vez no tiene fin:
se llama Jesucristo. 
En Jesucristo, en efecto, los
hombres accedemos al don más
grande: participar de la vida
divina, llegar a ser hijos de
Dios. Unos hijos que pueden
dirigirse a su Padre con la con-
fianza de los niños, y que viven
despreocupados bajo la mirada
de un Padre que tiene contados
“hasta los cabellos” de nuestra
cabeza. En Jesucristo hemos
conocido y experimentado la
misericordia infinita de Dios, y
el perdón de nuestros pecados,
fuente inagotable de alegría. En
Jesucristo hemos conocido “la
esperanza que no defrauda”, la
esperanza de la vida eterna,
para la que hemos sido creados,
y de la que tenemos ya una
misteriosa experiencia aquí en
la tierra, en la comunión de la

Iglesia. En Jesucristo hemos
conocido la dignidad inaliena-
ble de la persona humana, el
valor de la vida, de toda vida
humana, siempre. En Jesucristo
hemos conocido la verdad del
amor humano y del matrimonio
de un modo que corresponde a
las exigencias profundas del
corazón del hombre y de la
mujer. En Jesucristo hemos
conocido la posibilidad de
construir en este mundo una
sociedad basada en la confian-
za y en la libertad, en el aprecio
por la razón y el derecho, en el
gozo por el bien de los demás y
en el afecto mutuo.
¿Cómo podríamos no dar gra-
cias por tanto bien? ¿Cómo
podríamos avergonzarnos de
esta experiencia humana, la
más bella que hay en la histo-

ria? En medio de mil traiciones
y debilidades, a través de perío-
dos enteros de corrupción o
decadencia, la gracia de Cristo
no ha dejado nunca de estar
presente entre nosotros, y de
abrir para los hombres, en toda
clase de culturas, en circuns-
tancias diversas, y en todas las
clases sociales, la posibilidad de
una humanidad resplandeciente
de verdad y de bien, de amor
por la razón y por la libertad,
de afecto por la vida.
De esa acción de gracias al
Padre, por Jesucristo, en el
Espíritu Santo, no es separable
la cadena de personas a través
de las cuales la fe cristiana ha
llegado hasta nosotros. Todas
ellas, al igual que las mil cir-
cunstancias contingentes que
hacen la historia, forman parte
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del designio bueno de
Dios para nosotros.
Pero en esa cadena
hay un elemento, el
más misterioso de
todos, que es la liber-
tad de los hombres.
Por eso, en nuestra
acción de gracias, es
esencial “esa muche-
dumbre enorme que
nadie podría contar”
de personas de fe,
hombres y mujeres de
toda raza, pueblo y
nación, de todas las
clases sociales, de
diferente condición
cultural, que mencio-
na el libro del Apoca-
lipsis, y que han dado
un testimonio especial
de fe y de amor a
Jesucristo. Ellos son miembros
del cuerpo de Cristo, son el
cuerpo y la forma histórica de
la gracia.
En Granada, pero también en
España en general, una de esas
personas que juegan un papel
en la providencia por la que
hoy nosotros somos cristianos,
es la Reina Isabel. No es difícil
dar gracias por su figura, en
cuanto se la conoce, porque es
una figura llena de encanto
cristiano. No celebramos nos-
otros sus victorias, o su contri-
bución a la cultura, o sus
extraordinarias dotes de
gobierno, que las tuvo, sino su
calidad cristiana y sus virtudes
cristianas. Fue una mujer de fe,
y de honda piedad, llena de for-
taleza en su fidelidad a la Igle-
sia y al Evangelio. Fue una
esposa y una madre ejemplar.
Siempre se mantuvo firme en
su conciencia de que todos los
hombres, los indios recién des-

cubiertos al igual que los venci-
dos, eran poseedores de un
alma inmortal, y como tales
debían ser tratados con un res-
peto grande a su dignidad,
como ella los trató siempre. Es
admirable el interés con que en
el Codicilo que acompaña a su
Testamento, pide a su hija la
princesa, y al príncipe, su mari-
do, “que no consientan ni den
lugar a que los indios, vecinos
y moradores de las dichas
Indias y Tierra firme, ganadas o
por ganar, reciban agravio
alguno en sus personas ni bien-
es, mas manden que sean bien
y justamente tratados, y si
algún agravio han recibido, lo
remedien y provean por mane-
ra que no se exceda en cosa
alguna”. Es admirable en su
humanidad el trato a los venci-
dos, especialmente si se compa-
ra con el que se le daba por lo
general en esa época en otras
latitudes, y en otras culturas.

La Reina Isabel destaca
por su grandeza huma-
na en un contexto en el
que la violencia, la
mentira y la corrupción
eran moneda corriente,
incluso entre eclesiásti-
cos. Pronto, una refor-
ma de la Iglesia que no
acababa de ir a las ver-
daderas raíces del mal
que había en ella, y el
absolutismo naciente,
iban a dar lugar a una
Europa profundamente
dividida, en la que por
primera vez después de
muchos siglos Cristo y
su cuerpo no iban a ser
la clave de compren-
sión de lo humano, ni
de la actividad huma-

na, ni de la vida política y
social. Y así empezaría una
fragmentación y una destruc-
ción de lo humano cuyos últi-
mos episodios han sido las
horribles experiencias de las
dos guerras mundiales, provo-
cadas por las ideologías que
ocuparon el lugar de la fe.
Precisamente porque la figura
de la Reina Isabel no es un
patrimonio exclusivamente
granadino (aunque ella amaba
entrañablemente –“más que a
mi propia vida”– a esta ciudad,
y por eso quiso ser enterrada en
ella), sino español y europeo, y
también americano, a esta cele-
bración de acción de gracias, en
el quinto centenario de su
muerte, han querido unirse a
nosotros, fieles cristianos de
Granada, un nutrido grupo de
arzobispos y obispos de la Con-
ferencia Episcopal Española.
En nombre de la Iglesia de Gra-
nada, a todos os doy las gra-
cias. Sé del esfuerzo que habéis
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hecho para poder uniros a esta
celebración, después de pere-
grinar ayer al sepulcro del
Apóstol Santiago, y presentar
al Señor las necesidades y las
intenciones de nuestras Iglesias
de España, por intercesión de
aquél a quien los pueblos de
España debemos el don de la fe
y de la comunión. 
Saludo y doy las gracias tam-
bién a las autoridades presen-
tes, civiles y militares, de Gra-
nada y de otros lugares de la
provincia eclesiástica. 
En esta acción de gracias por lo
que la Reina Isabel supone en la
historia de nuestra fe, hay dos
aspectos que vienen espontáne-
amente al corazón y a la mente:
la unidad de los pueblos de
España, y la evangelización de
América. 
La unidad de los pueblos de
España ha sido y es un bien
grande, de naturaleza propia-
mente moral, como lo es siem-
pre la unidad de los hombres
cuando está fundada en algo
más grande que los meros inte-
reses de poder. Aunque hoy esa
unidad esté amenazada por
esos mismos intereses, es preci-
so pedirle al Señor que no se
rompa, que sepamos mantener-
la de modo que se permita la
libre expresión de cada pueblo
en una multiplicidad armónica.
En la historia, la separación
entre pueblos que han vivido
unidos largo tiempo no se pro-
duce jamás sin violencia y sin
sufrimientos enormes. Por eso
es preciso trabajar por esa uni-
dad, sembrando el amor y
fomentando la cooperación de
unos con otros y el afecto
mutuo donde otros alientan el
odio y la división. 
La “unidad del género humano”

forma parte esencial de la
misión de la Iglesia. En una
antropología no cristiana, la
unidad se obtiene siempre afir-
mándose a uno mismo “frente a
otros”, “contra otros”. En clave
cristiana, en cambio, la unidad,
en la familia como en la polis,
significa la afirmación de los
otros, la donación por el bien
de los otros, el amor de los
otros por lo que son, y no por
interés en lo que tienen. Por eso
esa unidad no es contra nadie,
sino a favor de todos, y siempre
abierta al horizonte de todos los
hombres, del mundo entero. En
el contexto cultural nuestro,
tan distinto del de la Reina Isa-
bel, la llamada a los cristianos a
trabajar por esa unidad entre
los hombres es una urgencia
particular, que requiere una
especial sabiduría. Requiere
también un amor verdadero a
los hombres que sólo puede ser
fruto de una participación en el
Espíritu de Dios.
A la otra gran obra de la que
ella fue inspiradora, la evange-
lización de América, ya hemos
hecho referencia. Aunque sin
duda, como en toda obra

humana, hubo mil miserias y
pecados, contra los que la
Reina ya advertía e hizo lo
posible por evitar, la Evangeli-
zación de América es una de las
empresas más bellas y exquisi-
tamente humanas de la historia
de los encuentros entre pue-
blos: y los innumerables santos
que han surgido, y que no
cesan de surgir, en aquellos
benditos pueblos hermanos
nuestros son un elocuente testi-
monio de ello. 
Como Reina cristiana, la reina
Isabel gobernó el reino de este
mundo sabiendo que ella perte-
necía a otra polis, a la “otra
ciudad”, que tenía otra ciuda-
danía en el Reino de los cielos.
Y a la vez, sabía que esa ciuda-
danía, que es la decisiva, se
jugaba en las decisiones de la
vida cotidiana, en la conduc-
ción de los asuntos de este
mundo, en la responsabilidad
con la realidad y con la histo-
ria. Nunca dejó de ser conscien-
te de ello, y eso le permitió esa
libertad y esa fortaleza que le
son tan características.
Nuestro mundo es bien diferen-
te del de la Reina Isabel, pues
nosotros estamos al final de
una modernidad que encuentra
dificultades para sobrevivirse a
sí misma, y que se disuelve en
nihilismo. La Reina, en cambio,
representa el comienzo de la
modernidad. Hay que decir, sin
embargo, que ella, como poste-
riormente algunas otras gran-
des figuras de la reforma cató-
lica, representa la posibilidad
de una modernidad distinta,
mejor y más plenamente huma-
na que la que se ha construido
sobre la llamada “razón secu-
lar”, que tantas veces se ha
mostrado amante de la razón y
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de la libertad sólo en aparien-
cia. La Reina Isabel es signo de
una modernidad que no estaba
construida sobre la fragmenta-
ción de la realidad y de la con-
ciencia, en vistas al dominio
absoluto del hombre sobre el
mundo material, o sobre la exa-
cerbación de la separación
entre natural y sobrenatural,
con todas las desastrosas con-
secuencias que esa exacerba-
ción ha producido y sigue pro-
duciendo en la cultura cristiana
europea. Era una modernidad,
en cambio, construida sobre la
centralidad de Cristo como
condición de un amor verdade-
ro a la dignidad, a la razón y a
la libertad de los hombres,
incluidos los diferentes. y con-
dición de un amor a la vida y a
la realidad entera, algo que en
nuestro mundo se muestra cada
vez más difícil y extraño. 
El momento en que vivimos en
Occidente, y la ocasión de esta
acción de gracias a Dios por la
fe recibida, y en memoria una
gran gobernante cristiana como

la Reina Isabel, nos invita de
nuevo a pensar en los elemen-
tos que constituyen esa “otra
ciudadanía”, esa otra polis que
es la Iglesia, y su significado
específico para la ciudad terre-
na. Toda política, hasta la apa-
rentemente más banal, no lo
olvidemos, tiene unas implica-
ciones teológicas. Y el aconte-
cimiento cristiano, que proba-
blemente no es una religión en
el sentido normal que se da al
término “religión” en el voca-
bulario secular, tiene, desde
luego, unas implicaciones polí-
ticas, de las que somos a veces
muy poco conscientes los mis-
mos cristianos. Nosotros mis-
mos hemos admitido como nor-
mal una separación tan radical
entre la fe y la vida y hemos
contribuido de tal modo a ella,
que somos tal vez los primeros
responsables de un laicismo
cuyas consecuencias ahora nos
escandalizan.
Dejadme señalar brevísima-
mente, en el marco en que es
posible aquí, algunas de esas
implicaciones, algunos de los
rasgos esenciales de las conse-
cuencias políticas de la ontolo-
gía que se deriva de la expe-
riencia cristiana. Aunque la
historia ponga de manifiesto
multitud de caídas y de traicio-
nes a estos ideales, la existencia
misma de un pueblo cristiano
implica por sí misma estos ras-
gos, que es necesario recordar,
primero porque tal vez los olvi-
damos demasiado fácilmente, y
segundo, porque son de una
dramática actualidad: 
El primero es la imposibilidad
de la divinización del Cesar, o
del imperio. En el mundo paga-
no, el Cesar y el imperio son
siempre dos absolutos, se pre-

sentan a sí mismos como dio-
ses. Esa divinización no era
sólo cosa de la antigüedad,
existe igualmente hoy con otras
formas. A ellos, al Cesar y al
imperio, se les somete todo: el
juicio, la libertad, la conducta,
la vida. Los cristianos, en cam-
bio, respetuosos siempre con
las leyes y las autoridades que
no atentan contra la ley de
Dios, saben siempre que al
Cesar hay que darle “lo que es
del Cesar”, que el culto sólo se
le da a Dios, y que sólo Dios es
el dueño de la conciencia de los
hombres, de su libertad y de sus
vidas.
El segundo es que la violencia,
que sin duda llena la historia (y
hace de ella una historia de
pecado), no es un dato primige-
nio, originario de la realidad.
La violencia no pertenece al
orden de las cosas como son,
sino que es una intromisión
destructiva en ese orden. El
conocimiento de un Dios que es
amor, que crea todas las cosas
por amor y, más aún, es tan
grande en su amor que se
entrega a sí mismo por la
redención de su criatura, hace
que el significado último de
todas las cosas, y especialmen-
te de la vida humana, sea un
misterio de amor. Por ello, para
un cristiano, la violencia o la
competitividad no son nunca el
modo por el que progresa la
historia, sino el modo en que se
destruye lo humano. Sólo el
amor crea, sólo el amor cons-
truye, sólo el amor hace progre-
sar y crecer la humanidad.
El tercero es la centralidad
absoluta de la persona humana
y de lo humano, como un bien
sagrado e intangible. “El pro-
fundo estupor ante la dignidad
de la persona humana se llama
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evangelio, se llama tam-
bién cristianismo”, decía
Juan Pablo II en su pri-
mera Encíclica. La verdad
y el bien de la persona,
alma y cuerpo, en todas
sus dimensiones, son el
centro mismo de una
experiencia que consiste
en acoger a un Dios que
quiere unirse a su criatu-
ra hasta el punto de
hacerse uno con ella, para lle-
narla con su amor y con su
vida. 

Como el acontecimiento de
Cristo –Encarnación del Verbo,
victoria de Cristo sobre la
muerte, don del Espíritu
Santo–, afecta a la humanidad
en cuanto tal, y por tanto a
todos los hombres, resulta que
la vida cristiana, cuando es
vivida con sencillez de corazón,
genera un corazón “ecuménico”
(por decirlo con una sola pala-
bra), capaz de abrazar a todo
ser humano como a un herma-
no, capaz de perdonar siempre,
capaz de amar a los enemigos,
incluso cuando se viera en la
obligación de luchar contra
ellos. Y sólo sobre un amor así
–que no existe sino como parti-
cipación en el amor de Dios–,
es posible una convivencia ple-
namente humana. Sólo sobre
un amor así es posible pensar y
construir una paz verdadera.
Y por eso también es esencial a
la vida de la Iglesia, a la luz de
nuestra experiencia de Dios y
por tanto de la realidad, el
valor de la vida humana desde
el primer instante de su con-
cepción hasta su muerte natu-
ral, y la verdad sobre el amor
humano, y la verdad sobre el
matrimonio (que sólo es la
unión de un hombre y una
mujer), y sobre la familia. En

ese reconocimiento de la ver-
dad de la persona, un factor
esencial es también el amor
especial a los más débiles, a los
más pequeños e indefensos, a
los que sufren más. Al servicio
de este bien de la persona y de
la familia, de cada persona y de
cada familia –porque en clave
cristiana el bien de cada uno
coincide con el bien común–,
existen todas las demás realida-
des de la vida política y social:
la educación, el mercado, la
vida de la ciudad y sus leyes,
las asociaciones libres de todo
tipo. 

El cuarto y último elemento
que quiero mencionar, también
muy olvidado entre nosotros
mismos (tal vez el más olvida-
do, y tal vez la fuente del olvi-
do de los demás), es el hecho de
que la Iglesia no consiste en la
mera agregación de quienes tie-
nen las mismas ideas o compar-
ten los mismos valores, llama-
dos a veces “valores cristianos”;
tampoco es una organización, o
una “institución”, en el sentido
mundano del término. La Igle-
sia es el Cuerpo de Cristo, con-
gregado en torno a la Eucaris-
tía. La Iglesia es un cuerpo
social, un pueblo estructurado,
una realidad visible unida por
los lazos de la comunión en el
Cuerpo de Cristo. Y esos lazos

son más poderosos que
los de la familia, la
nación, la lengua o la
raza. Esta pertenencia a
la Iglesia, para quien
ha encontrado a Jesu-
cristo, “vale más que la
vida”, y no es un bien
negociable, y menos
aún, con los poderes
del mundo; porque esa
pertenencia –al ser la

Iglesia el lugar donde Cristo se
me da, la humanidad histórica
de Cristo, su “cuerpo” y mi
“cuerpo”, desde el que sé quién
soy, y para qué estoy en el
mundo–, esa pertenencia es
precisamente la fuente de la
verdad y de la vida, la fuente de
la esperanza y de la alegría. 

En esta Eucaristía de hoy, al dar
gracias al Señor por lo que la
Reina Isabel hizo por la fe cató-
lica y por cómo la vivió, le
pedimos también al Señor por
su alma. Que ella goce ya de la
visión prometida a los siervos
fieles, y que a nosotros nos ins-
pire su ejemplo de esposa y de
madre, de mujer y de gober-
nante cristiana. Pedimos al
Señor que, si Dios fuera servido
con ello y fuese para el bien de
la Iglesia y de los hombres, sus
virtudes sean reconocidas por
la autoridad de la Iglesia, y los
cristianos podamos venerarla
públicamente e impetrar su
intercesión ante el Señor.

Y que a todos nos conceda el
Señor, y su Madre, la Virgen
Inmaculada, ser hoy, en este
mundo nuestro, testigos de la
fe, es decir, ser el pueblo cris-
tiano en que resplandece esa
humanidad que nace de la pre-
sencia en medio de nosotros del
Dios tres veces Santo.

24

HOMILÍA DEL ARZOBISPO DE GRANADA

ISABEL NAVIDAD 05  14/2/05  18:31  Página 24



25

Desde InternetInternet
Desde estas líneas agradecemos
todas las cartas de adhesión y
estímulo, aunque también nos
llegue alguna como ésta:

Desde mi condición de especia-
lista en la España del Siglo de
Oro y también como ciudadano
de un estado aconfesional me
molesta profundamente que la
Iglesia Católica pretenda apro-
piarse de la figura de la reina
Isabel, perpetuando con ese acto
la estela de división y enfrenta-
miento que constituyó el único
-y gran- punto negro de la
labor de gobierno de la sobera-
na.

Todos tenemos puestas grandes
ilusiones en el centenario de
Isabel de Castilla, pero pienso
que la revisión de su obra debe
reservarse a los historiadores, en
ningún caso al sectarismo y
parcialidad de una institución
como la Iglesia, que tan residual
papel juega en la España
moderna y democrática de
nuestros días.

J.V. Barcelona.

Muy Estimado D. J. V.:

Hace dos días hemos recibido
su mensaje, pero no he podido
contestarle reposadamente
hasta este momento. Lo voy a
hacer con toda claridad y con
el respeto que Ud. me merece,
aunque no compartamos la
misma opinión, creo sincera-
mente que Ud. no buscará otra
cosa y estará abierto a recibir
otras opiniones diferentes a la
suya.

Me parece magnífico que sea
Ud. especialista en la España
del Siglo de Oro y también ciu-
dadano de un estado aconfe-
sional, pero sin duda que esta-
rá de acuerdo en que ese esta-
do aconfesional está integrado
por multitud de ciudadanos
que profesan un determinado
credo y que ajustan su forma
de vida a lo que piensan, eso es
ser coherente.

Y esos ciudadanos de ese esta-
do aconfesional, pueden ejer-
cer determinada profesión y a
la vez vivir según su Fe, si la
tienen. ¿Por qué razón se les
podría valorar únicamente
desde una de las dos facetas?
El hombre es lo que piensa y su
forma de ver la vida es lo que
da sentido a sus actos. ¿Preten-
de valorar sólo a la Reina
desde su papel histórico, para
situarse más en la realidad del
personaje, sin tener en cuenta
los motivos que impulsaron
sus actos y que también revela
en su correspondencia y en
otros documentos que también
son historia?

La Iglesia Católica no pretende
apropiarse de la Reina al pro-
mover su canonización, sino
prestar un servicio al hombre
de hoy, católico o no, brindán-
dole modelos que valgan la
pena ¿o le parecen mejores los
que la sociedad materialista y
agnóstica nos ofrece?

Que para Ud. no es válido el
criterio con el que juzga la
Iglesia, no tiene la obligación
de aceptarlo. Para muchísimos
católicos sí lo es y le aseguro
que no emite un juicio sin

haber estudiado multitud de
documentos. Treinta y tres
volúmenes de ellos, relaciona-
dos con la Reina Isabel I de
Castilla, fueron presentados a
la Sgda. Congregación.

En cuanto al "punto negro de
la Soberana" al que se refiere,
tal vez dando a entender los
enfrentamientos originados
por motivos religiosos, dígame
Ud. por favor en qué momento
de la historia humana no los
ha habido por ése u otros moti-
vos más baladíes. No tiene Ud.
más que analizar el panorama
actual y no solo a nivel inter-
nacional o nacional sino hasta
familiar... Los egoísmos son los
que enfrentan a los hombres y
eso ayer, hoy y siempre.

Lo que le digo sin ninguna ani-
madversión es que me parece
sectaria su postura, tratando a
la Iglesia de "sectaria", y en
cuanto al papel que desempeña
hoy, no me atrevería yo a juz-
garlo con tanta ligereza, tenga
Ud. en cuenta que del mayor
fracaso, la muerte en Cruz del
Hijo de Dios, resultó la máxima
eficacia, como es la redención
del hombre y le aseguro que
hoy hay muchos cristianos que
calladamente participan en la
cruz de Cristo y eso siempre es
fecundo. Es verdad que para
valorarlo hace falta tener fe,
pero el no poder valorarlo no
quiere decir que no exista.

Con mis mejores deseos, reciba
un cordial saludo.
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Nacida Dª lsabel en
Madrigal de las Altas
Torres, el 22 de abril de

1451, hija de Juan II y de Dª
Isabel de Portugal, tenía tanto
por su abuela paterna Dª Cata-
lina de Lancaster, como por su
bisabuela materna Dª Felipa,
sangre de los Lancaster, de ahí
su apariencia física blanca y
rubia.

Antes de continuar con nuestra
extraordinario personaje, quie-
ro decir que la sentencia: "es de
bien nacidos ser agradecidos",
me parece fundamental para
transitar por la vida. Por esta
razón, por justicia y por amor a
la verdad, ("la verdad os liará

libres" nos dice S. Juan) he sen-
tido el deber de estudiar, inda-
gar y documentarme, para des-
pués contar, propagar, sin
miedo a no ser "'políticamente
correcto", sobre esta gran
mujer adelantada a su tiempo,
visionaria eficaz, que fue Isabel
I de Castilla. Mujer apasionada
y apasionante, defendió con
tenacidad aquellos proyectos
en los que creía, ordenando el
ardor creativo con la templan-
za del talento. Enamorada,
como soy, convicta y confesa,
de ese prodigio de espirituali-
dad, pasión y poesía que es
Hispanoamérica, sólo por la
gran hazaña que es el Descu-

brimiento, Isabel merece un
puesto en el firmamento de los
Grandes de la Historia.

Muchos son los motivos de
admiración hacia Isabel... que
supo ser mujer, y mujer impor-
tante, con decisiones transcen-
dentes en sus manos, en una
época, en la que la mujer servía
como moneda de cambio, en
los intereses familiares ó políti-
cos... 

Tengo el convencimiento de
que nos encontramos ante la
“Mujer del Milenio”.

Un impulso de destrucción nos
empuja, con demasiada fre-
cuencia, a descuidar las figuras
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Isabel y la Modernidad:
Señora de su libertad.

Pilar de Arístegui1)

1) Resumen de la conferencia pronunciada por Dª Pilar de Arístegui, esposa de D. Carlos Abella Ramallo, ex embajador de España ante la
Santa Sede, el 26 de noviembre de 2004, en el Salón de Plenos del Ayuntamiento de Medina del Campo, dentro de las conmemoraciones
del V Centenario. Puede leerse completa en la página web de la Comisión:  www.reinacatolica.org

Detalles con la”F” de Fernando y la “Y” de Isabel, en la portada de la Sacristía de la Catedral de Granada.
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excelsas de nuestras tierras, y
creo que es el caso de Isabel la
Católica. Muchas veces me he
preguntado, qué hubieran
hecho los franceses, tan admi-
rablemente amantes de lo pro-
pio, con un personaje como
Isabel.

1º FORJA DEL CARÁCTER

("DE NECESIDAD, VIRTUD”)

... La joven infanta, privada de
su padre, su madre, con sus
ausencias, sus trastornos men-
tales, no podrá darle aquello
que los padres dan habitual-
mente: los principios, el cono-
cimiento de los usos del
mundo. Isabel tendrá que
aprender sola.

Los distintos bandos de la
nobleza, entregados a la perse-
cución de sus propios intereses
complicaban aun más este esta-
do de cosas.

Supo Isabel de traiciones y per-
secuciones, pero causa asombro
comprobar, que esta vida tan
turbulenta, no engendra en Isa-
bel rencor y venganza, sino
prudencia, habilidad y magna-
nimidad, cualidad ésta propia
de los mejores...

MATRIMONIO

Muchas fueron las presiones
que tuvo que soportar Isabel, a
raíz de su decisión de no matri-
moniar con el Rey de Portugal.
Don Pedro Fernández de Velas-
co, hijo del Conde de Haro,
intentó doblegar con ásperas
palabras la voluntad de una
infanta de 17 años: "y usó de
palabras tan ásperas y riguro-
sas, que la princesa, con

muchas lágrimas reclamaba a
nuestro Señor, para que la
socorriese, de manera que
pudiera excusar tan grande
infamia y denuesto de aquellos
reinos" nos cuenta Zurita.

La Infanta pudo llorar, pudo
sufrir, pero no se doblegó. Las
represalias no tardan en llegar;
Se decide desheredarla...
Aprende pronto Isabel, con sólo
17 años repito, a creer en su
voluntad, a mantenerse firme, a
pesar de las amenazas, a tem-
plar y resistir. Forja del carácter
que será tan necesaria en su
futuro. Ni un atisbo de desfalle-
cimiento, sino coraje, valor, y
sobre todo, la cabeza fría,
determinada...

Después de la Conciliación de
Guisando, el 19 de septiembre
de 1468, Enrique IV manda en
diciembre del mismo año, como
decíamos una carta a Pablo II,
pidiendo que anule la Concilia-
ción de Guisando.

El Papa contestará en octubre
de 1470, negándose a conceder
el desheredamiento de Isabel.
La reacción del Rey es indigna;
proclama una real cédula,
explicando la decisión de dicho
desheredamiento, en Val de
Lozoya, del 25 de octubre de
1470.

¿Cómo reacciona Isabel, ante
semejante catástrofe, mediática
diríamos hoy? Con temple y
firmeza, pero también con un
deje de dolor ante la falta de
dignidad de su hermano, que
además, es el Rey. En marzo de
1471, escribe Isabel una carta al
reino, que rezuma maestría y
habilidad.

Dejemos hablar a la propia

Reyna: "segund e visto por el
trasunto de una carta patente
quel dicho Rey, mi hermano, a
mandado publicar por estos
regnos, mirando muy mal por
mi honra: pues no se puede
ofender la una, sin que la otra
quede mancillada, siendo como
somos fijos (hijos) de un mismo
padre''.

“A la cuál protesto de respon-
der por las deshonestidades en
ella contenidas, las cuales si
fuesen verdaderas, yo me debía
de doler y dolería más de la
culpa que de la pena; y sin
duda yo puedo decir con Santa
Susana, que me son angustias
de todas partes, porque nin
puedo callar sin ofender y
dañar a mi, nin hablar sin
ofender y desagradar a dicho
rey mi hermano, lo cual todo es
a mi, grave. Mas por si estas
cosas dejase so silencio, pare-
cería que yo misma las otorga-
ba opremida por necesidad,
responderé a los puntos sustan-
ciales de la dicha carta lo
menos deshonesto y más tem-
plado y breve que pudiere"

Asombrosa carta de una joven
mujer de 20 años, que en el
siglo XV, ojo siglo XV, y por
defender su nombre y su digni-
dad, no duda en contradecir al
mismísimo Rey.

¿Traza Isabel una estrategia
astuta que le llevará al trono? O
bien ¿su firmeza, inteligencia, y
principios le conducen a él?

2º SER MUJER

EN EL SIGLO XV

Hace muchos años, alguien me
hizo con absoluta seriedad la
siguiente consideración: "no
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existen grandes mujeres cientí-
ficas... Desde entonces me he
interesado por el papel de la
mujer en la historia... entre
todas las que he encontrado
destaca por su ingente labor
Isabel la Católica... Se ocupa de
su casa, de la educación de sus
hijos, de las tareas de gobierno,
y está presente en las más
duras batallas. Nada en su
infancia permite presagiar un
futuro tan brillante y dinámico.

Tercera en la incierta sucesión,
y además mujer, con lo que
esto conlleva en el siglo XV...

Tuvo que ganarse, paso a paso,
a base de trabajo y aciertos, el
respeto, hasta que los grandes
personajes de su época, le acep-
taron y sucesivamente obede-
cieron sus directrices.

Instalada ya en el poder, en
enero de 1475, su posición
vuelve a peligrar: Alfonso de
Caballería, intenta dar la pri-
macía al Rey Fernando sobre
Isabel... La solución final lleva-
rá el nombre de Concordia de
Segovia, y es un admirable
documento, testigo de la preci-
sión de la reina.

1º.- Las cartas patentes de jus-
ticia, pregones, moneda y
sellos serán comunes a ambos,
"... pero que el nombre de dicho
rey, halla de preceder, y las
armas de Castilla y León prece-
dan a las de Aragón y Sicilia"

2º.- Los homenajes de las forta-
lezas se harán a la Señora
Reina.

3º.- Las rentas se dedicarán
para pagos, y el sobrante, se
utilizará de común acuerdo.

4º.- Lo mismo hará el Rey
Femando con las rentas de Ara-

gón y Sicilia.

5º.- Las cuentas vendrán a
nombre de Isabel, el rey podrá
disponer del sobrante.

6º.- Las mercedes y oficios se
otorgarán en nombre de la
reina.

7º.- Los beneficios eclesiásticos
y maestrazgos se harán de
acuerdo "pero a voluntad suya
de ella".

8º.- La administración de justi-
cia "a nombre de ambos si esta-
ban juntos, o a nombre de cada
uno si estaban separados”.

9º.- Del mismo modo, juntos o
separados, se nombrarán los
corregidores.

Cuánta sensatez y cuánta fir-
meza, en una mujer, que sabe-
mos muy enamorada de su
marido. Isabel defiende sus
derechos, en defensa de su
libertad, al mismo tiempo que
afirma, a Fernando en sus rei-
nos de Castilla y León, y consi-
gue que los poderosos nobles le
acaten como su señor.

Con energía extraordinaria
contesta a Alfonso V de Portu-
gal, quien pedía las plazas de
Toro, Zamora y el Reino de
Galicia, a cambio de retirarse
de nuevo a Portugal: “en lo
tocante a territorios”, no con-
sentiría perder ni una almena
de lo que le dejó su padre el
Rey Don Juan. Era una situa-
ción extraordinariamente difí-
cil de Guerra Civil, pero ella se
mantiene firme. Esta actitud
será su manera de hacer, su
patrón de comportamiento, en
su círculo familiar, y a todo lo
largo del Reinado.

Su gran sentido común le lle-
vará a poner orden en el país

desmembrado por las guerras.
Orden en la justicia para que
sea más eficiente; orden en la
economía, destrozado el país,
con los pillajes de los grupos
incontrolados de mercenarios
guerreros, que vagaban a sus
anchas...

En este patrón de comporta-
miento de Isabel, su firmeza, su
decisión, descubrimos un rasgo
diferenciador: la modernidad.

No se contenta con aquello
destinado a las mujeres de su
época.

Coge con firmeza y decisión,
las riendas de su vida, y se pre-
para a cambiar radicalmente,
aquello que en sus Reinos, está
anticuado y caduco:

1º.- Se ocupará de tomar medi-
das económicas para ayudar a
los necesitados.

2º.- Sabe que la proyección
exterior de lo que será un gran
Reino, tendrá que ser más con-
sistente y decidida.

3º.- Tendrá que encaminar el
país hacia la unidad.

Para lograr estos objetivos, es
consciente de que necesita a los
más preparados, y para ello
llama a la corte, no sólo a los
nobles, sino a menudo, a gente
modesta.

Estos funcionarios excelentes,
serán la columna vertebral de
ese excepcional reinado...

Otra vez debo repetir que causa
admiración y asombro, hoy día
y con razón, contemplar muje-
res que conjugan trabajo profe-
sional, la organización de una
familia y la educación de los
hijos.

Las llamamos super-mujeres.
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Pues bien, Isabel reali-
za todo esto en el siglo
XV, cuando, una sani-
dad que no es la de
hoy, hacía del embara-
zo y del parto, situa-
ciones delicadas, por
no decir peligrosas.

Domeña a los nobles,
reduce a los revolto-
sos, e innova en la
gobernación de un
país, que ella ve ya
unido, y al mismo
tiempo concibe, pare y
educa cinco hijos...

3º.- ISABEL Y LA EDUCACIÓN

La educación de sus hijos fue
una gran prioridad para la
reina...

La formación concebida por
Isabel, no se limitaba, siendo ya
un amplio campo, a las huma-
nidades, las lenguas extranjeras
o clásicas, y la religión. Los
humildes trabajos de casa,
coser, hilar, etc, eran parte de
dicha preparación. Pensaba Isa-
bel que la mujer era tan capaci-
tada, provista de una buena
educación, como un hombre
"tanto monta, monta tanto, Isa-
bel como Femando" demuestra
claramente el pensamiento pro-
fundo de la Reina. No hay tra-
bajo, no hay empresa, que Isa-
bel no se atreva a asumir.

Gran preocupación para la
Reina resultó la educación de
su nieto Carlos. Temía con toda
la razón, que educado en la
Corte de Gante, su conocimien-
to del país que debería gober-
nar, fuera incompleto... Su otro
nieto Fernando, que nace en
Alcalá de Henares, es educado

directamente por Doña Isabel,
y resulta un modelo de Prínci-
pe. Creará nuevas alianzas
mediante la pacífica y eficiente
política de nuevas alianzas
matrimoniales...
Tengo para mi, que una de las
mayores empresas, propia de
una mujer de talante avanzado,
fue la creación de las "Escuelas
Palatinas", que tenía por objeto
educar y formar a la juventud,
para que pudieran convertirse
en la clase dirigente, digna y
eficiente que necesitaba el país.
Las ideas del Renacimiento que
traían a la Península, recién
liberada de la Invasión Musul-
mana, los aires nuevos de un
pensamiento "aperturista" -
diríamos ahora -convencieron
a Isabel de tal manera, que se
trajo al milanés Pedro Mártir de
Angleria, Lucio Marineo Sículo
y los hermanos Geraldini, como
decíamos antes...

4º.- ISABEL Y LA CULTURA

La Corte de Isabel, distaba de
ser triste y aburrida. La Reina

mandará venir a su Corte
a los mejores músicos y
trovadores; grandes edu-
cadores formarán gene-
raciones de jóvenes des-
tinados a regir los desti-
nos de un país que se
convertirá en uno de los
Imperios más extensos
de la Historia.

Pero quizás la acción de
mayor trascendencia
para la cultura, será la
decisión de la aventura
americana: todo un con-
tinente recibirá la len-
gua, la cultura, la reli-
gión de uno de los países

más avanzados de la época.

Siempre, ante todo, la educa-
ción. España transmite el cono-
cimiento desde los albores de la
colonia, a través de sus exce-
lentes Universidades. A la pri-
mera Santo Domingo en 1535,
seguirán México y Lima en
1551 que serán importantes
centros del saber. Todo un rosa-
rio de excelentes Universidades
se extenderá por todo el Conti-
nente, haciendo a la América
Española culta desde el siglo
XVI.

Estos siglos de cultura engen-
drarán genios universalmente
reconocidos como Sor Juana
Inés de la Cruz, Rubén Darío,
Gabriela Mistral, Mutis, Miguel 

Ángel Asturias y Octavio Paz
entre tantos otros.

Hay que añadir a las Universi-
dades, "Los Colegios Imperia-
les" que proporcionaban una
formación adecuada a los jóve-
nes autóctonos de familias
principales.
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Capítulo aparte merecen las
escuelas para indígenas, que
brillan en lugares dispares
como Ciudad de México, las
reducciones Jesuíticas del Alto
Paraná o las Escuelas-Talleres
de Formación Profesional de la
época para indígenas en Texas
o California. Una vez más
causa admirativo estupor ver la
labor cultural ejercida por las
distintas Órdenes Religiosas,
Dominicos, Franciscanos,
Jesuitas, Mercedarios, etc... en
variadísimos campos.
Fray Pedro de Gante funda en
Ciudad de México en 1527,
sólo nueve años después de
la Conquista, la primera
escuela de música del
Nuevo Mundo. En esta
escuela no sólo se componía
sino que se escribían los
poemas para dichas compo-
siciones, en tres idiomas,
latín, castellano y nauhalt.
De hecho, la primera obra
musical del nuevo mundo
es una cantiga a nuestra
Señora en latín y... en nau-
halt...
Gracias al aliento de Isabel y
sus leyes, -monumento de
modernidad en su aspecto
social- las leyes de Salamanca
y Burgos que miran por la pro-
tección de los indios, llevarán a
América el concepto de la
transmisión del saber, original
y moderno concepto para la
época.
En estas leyes de indias hay
algunos puntos que merece la
pena destacar: “que los indios
no trabajen más de 8 horas”. En
la arquitectura, florecerán en
América las “Ciudades Ideales"
que los españoles no podían
realizar en Europa constreñidos
por antiguas ciudades y anti-

guos conceptos medievales.
Florecerá también la pintura,
con ese delicioso sincretismo
del arte europeo y americano,
que engendra el extraordinario
barroco americano colonial.
Hace sólo unos días he tenido
la oportunidad de disfrutar una
interesante exposición del
barroco peruano, en el museo
Metropolitano de Nueva York,
que es un gran ejemplo ya que
los símbolos, vestimentas, colo-
res y personajes han unido lo
mejor de ambos mundos crean-
do un estilo propio.

Los cuadros de gran formato,
entonados en esos cálidos colo-
res -bermellones, ocres, sienas,
blancos, dorados, toques de
sabios negros- que serán carac-
terísticos del periodo y lugar,
nos describen con la precisión
del cronista, las procesiones y
fiestas populares, mostrándo-
nos a las autoridades de la
colonia -regidores, virreyes o
gobernadores, al mismo nivel,
mano a mano, con los repre-
sentantes, cabezas de familia, o
damas principales de las esti-
mes -reales o nobles indígenas-
esto, que no se ve, que no ocu-
rre, en otras colonizaciones, se
debe a la paridad con los indí-
genas, a la justicia que impone
Isabel, desde el inicio, con los

queridos y respetados súbditos
de allende los mares.
En mis queridos años romanos,
he oído tantas veces a los ita-
lianos, presumir, y con razón,
de la acumulación de tesoros
artísticos de su tierra.

Siempre he asentido, pues
admiro profundamente a mi
querida Italia, pero siempre les
recordaba que el patrimonio
histórico-artístico español debe
ser evaluado en ambos lados
del Atlántico, ya que España
trató sus nuevas tierras, como

una extensión de España,
haciendo que cuando Juan
de Herrera está constru-
yendo El Escorial crea la
Catedral de Puebla; Bece-
rra, trabajará en España y
en Perú; Zurbarán pintará
desde Sevilla para América
donde tendrá infinitos
seguidores; los Jesuitas
elevarán en Tepozotlan,
México. Arquitectos espa-
ñoles diseñarán y construi-
ran “ciudades ideales" en

todo el Continente como por
ejemplo “Antigua", en Guate-
mala. En Texas y California, en
territorio del actual Estados
Unidos, las misiones fundadas
por los Franciscanos, resisten
con garbo el tiempo, luciendo
su cautivante arquitectura. En
la Misión Santa Bárbara, el sis-
tema de abastecimiento de
agua creado por los francisca-
nos en el momento de su fun-
dación por Fray Junípero Serra,
todavía funciona y en el Ayun-
tamiento de dicha ciudad, sobre
el portón de entrada se lee gra-
bado en la piedra “Dios creó los
campos, el hombre construyó
las ciudades" así, en español.
Quisiera recordar, aunque es
sabido, que la primera ciudad,
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verdadera ciudad, con iglesia,
casas, y calles no es anglosajo-
na, es española: San Agustín en
la Florida, fundada el 8 de sep-
tiembre de 1565 por Pedro
Menéndez de Avilés.

Grandes trabajos, grandes
empresas y grandes realidades
que ahí están para unirnos en
una sola cultura. Gran visión
de una gran mujer, de una gran
reina, que sigue iluminándonos
con su energía.

5º.- LONGITUD DE MIRAS: EL
DESCUBRIMIENTO

Corre el año 1482, Isabel está
empeñada en la Conquista de
Granada. La noticia de la toma
de Zahara (hoy Zahara de los
Atunes) en Cádiz, por el Rey
Moro Abul Hassan Alí, y su
cruel represalia con los niños y
mujeres cristianos, que prende
como esclavos y lleva a Ronda,
será el detonante de la decisión
de completar la Reconquista,
con la joya de la corona, Gra-
nada.

Las Grandes Casas Andaluzas,
Téllez Tendilla, el Marqués de
Cádiz, el Conde de Miranda,
Medina-Sidonia, fueron funda-
mentales en el proyecto, así
como Fray Hernando de Tala-
vera, con su estímulo y apoyo.
La Reina a pesar de estar en
avanzado estado de gestación,
organiza... el reclutamiento de
soldados; el Nuevo Armamen-
to, la Intendencia...

Acuden soldados de Vizcaya,
Galicia y Asturias, también
mercenarios suizos...

Finalmente en noviembre de
1491, ya diezmada y empobre-
cida la fuerza mora, tiene lugar

la toma de Málaga, y se estudia
la Capitulación de Granada.

La generosidad del vencedor
con el vencido, la practica Isa-
bel, con gran respeto a la dig-
nidad de ambos.

Se permitía a los moros practi-
car su religión, que fue-
ran juzgados por su ley,
pero bajo el dominio de
los Reyes de Castilla. Se
facilitó el traslado a
África, a los que así
quisieran hacer; los
impuestos serían los
mismos que los que
pasaban a Boabdil. Tras
la triunfal entrada en
Granada, Isabel ha
hecho realidad uno de sus sue-
ños, el mayor de todos ellos,
podía comenzar. Todo el
esfuerzo de todo un pueblo,
con andaluces codo a codo con
asturianos, gallegos y aragone-
ses, se fragua en la realidad de
una España, unida, libre por
fin.

¿Hacia dónde se dirigirá esa
fuerza creativa, que es ya
demasiado poderosa, para fina-
lizar aquí y ahora?

Isabel, sin tener sus ojos pues-
tos en la mar, escucha a aquel
que durante años le incita a
descubrir lugares ignotos por
las sendas de ese Océano
inmenso. Colón se había entre-
vistado por vez primera con la
Reina, en 1486 en Alcalá de
Henares. La modernidad de Isa-
bel se nos muestra, en todo su
talento: Talento y capacidad de
ver el futuro; de reconocer
también el talento de un hom-
bre cuyo proyecto cambiará la
faz de la tierra.

Para los demás era un visiona-
rio, ni tan siquiera Femando, de
la Casa de Aragón, tan ligada a
las Empresas Mediterráneas,
comprende lo que Isabel
advierte. "Hay un mundo al
otro lado del océano, y sobre

todo: ¿qué pierden los Reyes
con probar?”, argumentaba Isa-
bel.

Es la hora de Cristóbal Colón, y
en efecto su visión, su coraje y
su tesón, van a ampliar el
mundo conocido... y el motor
de esta epopeya, es, una vez
más, ISABEL.

Quisiera que a través de mi des-
cripción haya podido transmitir
mi admiración por esta mujer
singular, que supo completar
grandes hazañas como la
Reconquista, con la toma de
Granada; formar una Gran
Nación, España; crear el futuro
con el Descubrimiento de Amé-
rica; restaurar la disciplina, la
moral y la eficiencia, con la
reforma de la Iglesia y la reno-
vación de la Corte; ser además
una tierna madre y excelente
educadora; y sobre todo, ade-
lantarse a su tiempo, instauran-
do un nuevo modelo de mujer,
moderna, verdadera, señora de
su libertad.
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- Profesor. Usted, que
conoce como nadie las
figuras de los Reyes Católi-
cos, ¿cómo ve la posible
beatificación de Isabel?

Entre los procesos que se
mueven dentro de coorde-
nadas políticas, parece uno
de los más claros. Mucho
más que el de Juana de
Arco, e incluso que el de
San Fernando.

Hay quienes dicen que las
circunstancias de la Iglesia
han cambiado, pero esto no
resulta en modo alguno
cierto, pues los valores espi-
rituales son permanentes y
a ellos se acomodó estricta-
mente la Reina en su vida y
sus acciones.

- ¿Por ejemplo?

Siempre me ha llamado la
atención la exquisita cari-
dad que dispensó a quienes
podían considerarse un obs-
táculo en su camino. A los
bastardos de su marido y de
los grandes personajes de la
Corte los acogió como a
hijos propios. Muchos no lo
entendieron entonces. A
doña Juana, mal llamada la

Beltraneja –de cuya ilegiti-
midad no dudaba, aunque
insistía en que era hija de la
reina-, brindó dos matrimo-
nios que significaban la más
alta indemnización: primero
con un primo de su marido
llamado Enrique, y luego
con su propio hijo Juan,
Príncipe de Asturias. Fue
Juana la que rechazó la pro-
puesta; y con gran digni-
dad, por cierto, escogiendo
para sí la vocación religio-
sa. A los otros hijos de la
reina y de su amante, Pedro
de Castilla, también los aco-
gió en su Corte, integrándo-
los en la nobleza.

- Entre las virtudes cristia-
nas que vivió Isabel, ¿cuál
subrayaría?

Ante todo la fe. Es la que
hace tan difícil que se la
comprenda desde una socie-
dad como la de nuestros
días. Para Isabel, la fe no es
una opinión compatible con
otras, sino la Verdad abso-
luta revelada por Dios.

Toda su existencia se ende-
reza al momento supremo
de la muerte, en que se deci-
dirá la salvación eterna, lo

único valioso. Y allí ella,
como recuerda a su marido,
ha de ser sometida a un jui-
cio más duro que el común
de los mortales, porque es
mucha la responsabilidad
que pesa sobre sus hombros.
Por eso puede decirse de ella
que es Católica. Piensa lo
mismo cuando se enfrenta a
sus nobles, a los judíos, a
los musulmanes o a los
indios de América.

- ¿Cómo se explica el
retraso en incoar su causa
de beatificación hasta el
siglo XX?

Hay dos razones en el tiem-
po. Primero fue la oposición
francesa. En los siglos XVI
y XVII, la beatificación
podía interpretarse como un
respaldo a la política hege-
mónica de la Casa de Aus-
tria. Luego reinan los Bor-
bones, descendientes de un
linaje que se sentía perjudi-
cado.

En segundo término viene el
movimiento de la Ilustra-
ción, que reconoce a Fer-
nando e Isabel una gran
capacidad política, pero
cuya dimensión religiosa
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Entrevista con el

Palabra, octubre 041)

1) Luis Suárez Fernández, de la Real Academia de la Historia y Premio Nac. de Historia 2.001, es el máximo experto en los Reyes Católicos,
sobre quienes ha publicado numerosos libros y trabajos.  Formó parte de la Comisión histórica de la causa de beatificación de Isabel la
Católica y testificó en su proceso canónico en Valladolid.

Profesor Luis Suárez Fernández
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parecía un obstáculo, por la
afirmación de la confesio-
nalidad del Estado. Y así
llegamos hasta hoy. ¿Gusta-
ría esta declaración de exce-
lencia a los responsables de
quienes construyen un Esta-
do laico? Pues no se trata,
como en el caso de Juana de
Arco, de defender la memo-
ria de una patriota que
luchó contra los invasores,
sino la de quien hizo que la
mayor parte del mundo
católico rezara en español.

- ¿Qué razones principales
se alzan en contra de la
beatificación?

Siempre se manejan dos: la
llegada al trono, pues los
que creen que Juana era
hija legítima de Enrique IV
denuncian el hecho, y la
prohibición del judaísmo.
Pero ambas estaban ya
resueltas desde el principio.

Fue la Iglesia la que declaró,
con la decisiva intervención
del Nuncio Véneris, que el
matrimonio de Enrique IV
no era legítimo, ni podía ser
confirmado. Y la expulsión
de los judíos respondía a un
criterio entonces general.
No olvidemos que España
fue la última de las nacio-
nes de Europa en tomar esa
medida. Me parece que

ambos aspectos están acla-
rados de sobra.

- ¿Hubo graves motivos
para expulsar a los judíos?

Desde luego. Isabel no optó
al principio por la expul-
sión, sino que confirmó las
disposiciones de don Álvaro
de Luna que consolidaban
la estancia de judíos, apo-
yándose en sentencias del
Consejo Real.

Lo que obligó a tomar la
decisión fueron presiones
muy fuertes de sectores
eclesiásticos, de dentro y
fuera de España, que veían
un peligro para la fe en el
hecho de que la religión
judia se siguiera practican-
do en España. El decreto lo
redactó Torquemada, nom-
brado Inquisidor General
por el Papa a propuesta del
General de los dominicos
Salvio Caseta.

- Se dice que la beatifica-
ción de Isabel se postula
con más fuerza en América
que en España.

Infinitamente más. Y se
explica. Si en lugar de por
la evangelización, Isabel
hubiera optado prioritaria-
mente por la colonización,
el panorama de América
sería completamente distin-
to.

- ¿Hay algún posible mila-
gro obrado por la interce-
sión de Isabel?

No puedo responderle.
Como testigo en el proceso
estoy sujeto a juramento de
silencio. Y no deseo incurrir
en excomunión latae sen-
tentiae.

Noviembre 2004
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Isabel I, sin miedos ni prejuicios.
La Razón 22-11-04

Isabel la Católica da aún
para muchas sorpresas a
cinco días de la celebración
del V Centenario de su
muerte, el próximo viernes.
Ese día la Sociedad Estatal
de Conmemoraciones Cultu-
rales (SECC) inaugurará la
exposición “Los Reyes Cató-
licos y Granada” en el Hos-
pital Real de la ciudad de la
Alambra, en donde los
monarcas pusieron el punto
final a la Reconquista el 2
de enero de 1492. Será el
broche de oro a una progra-
mación que la SECC cierra
tras un año de actos, que
van desde la gran muestra
de Valencia hasta el Congre-
so Internacional que conclu-
yó el pasado sábado, evi-
dentemente, en la ciudad
granadina, tras su paso por
Barcelona y Valladolid. Un
congreso que ha reunido a
los máximos especialistas en
la figura de Isabel I y que ha
dado para mucho. Primero,
por la reivindicación de la
talla política y de estadista
de Isabel la Católica (1451-
1504).

Sí, reivindicación. Luis
Ribot, uno de los comisarios
de la cita, junto a Julio Val-
deón, afirma que el congre-

so “ha sido una puesta al
día, una revisión de todo el
legado de Isabel la Católica,
que incluye aspectos econó-
micos, sociales, culturales,
políticos y hasta religiosos”.

Feminista. El legado lo
resume Ribot: “Un personaje
de una enorme valía perso-
nal, pura energía, que rei-
vindica su protagonismo, su
derecho a reinar, algo
excepcional para su época;
de grandes valores éticos,
que construyó un poder
determinante en el conjunto
de España. La España
moderna aún vive de su
herencia cultural, social,
económica y hasta moneta-
ria. Y añado algo que no
entiendo: ¿por qué el femi-
nismo no la ha elegido como
un símbolo? Pocas mujeres
tuvieron históricamente el
carácter y la personalidad
para imponerse en una
época construida sin tenerla
en cuenta”.

Pero la figura de la Reina
Católica –ni Ribot ni los his-
toriadores juzgan el intento
de canonización de la
monarca- choca, sin embar-
go, con un miedo político y
popular al reconocimiento

(no entre los historiadores)
de su talla debido a capítu-
los oscuros: expulsión de los
judíos y musulmanes o la
fundación de la Inquisición.

Otro reconocido historiador,
Luis Suárez Fernández, resu-
mió lo que denunció Ribot,
es decir, el “apasionamien-
to” de determinadas tesis,
carentes de rigor documen-
tal, que a lo largo de los
años han contribuido a des-
virtuar la imagen de Isabel
la Católica, una reina que
marchó “muy por delante de
su tiempo”.

“Fue una reina con claros y
oscuros, como todo el
mundo. Nadie está diciendo
que todo lo hizo bien. Pero
no podemos valorar con
ojos de nuestro tiempo
hechos de cinco siglos atrás.
Es un anacronismo”, señala
Ribot, que continúa: “Lo que
ahora nos parece inacepta-
ble, entonces no lo era.
Todos los reinados de Euro-
pa fundaban su concepto de
nación en la unidad religio-
sa. Francia, Inglaterra o lo
que era Alemania expulsa-
ron mucho antes a los judí-
os. Todos eran intolerantes.
Y lo siguieron siendo. Luis
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Valdeón: “Fue gran defensora de
los judíos”

La expulsión de los judíos
Cultural ABC 20-11-04

XIV expulsa dos siglos des-
pués a los protestantes, y
nadie en Francia usa ese
argumento para tirar por
tierra su reinado”.

Pero España es diferente. “A
los españoles nos gusta –cri-

tica Ribot- plantear polémi-
camente nuestra historia,
cuando lo que hay que hacer
es entenderla, comprenderla
y exaltarla de una manera
desapasionada y sin drama-
tismo. Debemos analizar a
sus protagonistas en toda su

dimensión, como hacen
otros países. Inglaterra por
ejemplo. Pero en España
estamos constantemente fla-
gelándonos”.

Juan Carlos Rodríguez

En el Congreso sobre Isabel
la Católica, que ha conclui-
do este fin de semana en
Granada, se han alumbrado
nuevas hipótesis sobre el
reinado de los Reyes Católi-
cos. Por ejemplo: la inquisi-
ción y expulsión practicada
por los monarcas fueron
medidas políticas y no reli-
giosas, como tradicional-
mente se ha difundido, para
dar respuesta al clamor

popular de oposición racial
al converso, que el pueblo
seguía equiparando al judío,
según el catedrático de Lite-
ratura Española e historia-
dor Ángel Alcalá.

El medievalista Julio Valde-
ón, Premio Nacional de His-
toria 2004, recordó en este
sentido que la reina Isabel
fue una “gran defensora de
la comunidad hebrea” frente

a la exacerbada “hostilidad
antisemita” de la época,
emanada principalmente de
las clases populares y de
parte del clero. En la inau-
guración del Congreso de
Valladolid afirmó: “Parece
ser que a alguien le molesta
que hiciera la unidad de
España y que fuera una
mujer profundamente cató-
lica”.

El reinado de Isabel la Cató-
lica fue de excepcional
importancia en la Historia de
España. Por de pronto, en
aquellos años tuvo lugar la
conquista del reino nazarí de

Granada, último reducto del
Islam en las tierras de la
Península Ibérica. El citado
reino, nacido a mediados del
siglo XIII, había subsistido,
en parte debido a las dificul-

tades por las que atravesó la
Corona de Castilla en el
transcurso del siglo XIV y la
primera mitad del XV. No
obstante, una vez concluido
el enfrentamiento entre Isa-

1) Julio Valdeón Baruque, de la Real Academia de la Historia, acaba de ser galardonado con el Premio Nacional de Historia
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bel I de Castilla y su sobrina
Juana la Beltraneja, la Reina
Católica, vencedora de dicho
conflicto, decidió poner en
marcha la ocupación del
reino nazarí. Aquella guerra
exigió una importante con-
tribución económica, en par-
ticular de las tierras andalu-
zas, así como militar: Los
primeros éxitos de los cris-
tianos fueron la toma de
Ronda, en 1485, y de Mála-
ga, en 1486. A finales de la
década de los ochenta los
cristianos ocuparon, entre
otras localidades, Guadix y
Almería. Pero la entrada en
la ciudad de Granada, capital
del núcleo político nazarí, se
produjo a comienzos del año
1492, después de que Boab-
dil, el dirigente de aquel
reino, entregara las llaves de
dicha urbe a los cristianos.
Los delegados de los Reyes
Católicos “entraron en el
Alambra, y encima de la
torre de Comares alzaron la
cruz, é luego la bandera
real”. Aquel acontecimiento
despertó un gran entusiasmo
entre los cristianos. Se pen-
saba que los pasos siguientes
serían la toma del norte de
África y, en última instancia,
se pretendía llegar nada
menos que hasta Jerusalén.

Hostilidad popular.
Ahora bien, el asunto más
polémico de aquel reinado
fue, sin duda alguna, el rela-
tivo a la expulsión de los

judíos de sus reinos. En ver-
dad la comunidad hebrea
había descendido notable-
mente, debido a que muchos
de ellos habían aceptado el
bautismo cristiano, a raíz de
los duros sucesos que esta-
llaron en Sevilla en 1391, así
como de las predicaciones
del dominico valenciano
Vicente Ferrer. De todos
modos los Reyes Católicos se
mostraron, en los años 70 y
80, claramente favorables a
los judíos, de los que eran
sus protectores. Es más, en la
Corte regia había destacados
hombres de negocios hebre-
os, como Abraham Señore.
En cambio la hostilidad
popular contra los judíos no
dejaba de crecer. Eso explica
que en las Cortes de Toledo
del año 1480 se acordara
obligar a los judíos, así como
a los mudéjares, a residir en
zonas cercadas, una especie
de guetos. Al mismo tiempo
circulaban acusaciones, por
lo general falsas, contra los
hebreos, como la del Santo
Niño de La Guardia, que
hablaba de la terrible cruci-
fixión de un muchacho de
aquella localidad por unos
perversos judíos. Hay que
recordar, por otra parte, que
los judíos habían sido expul-
sados de casi toda la Europa
cristiana antes que de Espa-
ña. En el ámbito hispano,
según lo señaló el escritor
hebreo Salomón ibn Verga,
los judíos eran amados de
los reyes y de los sabios,

pero odiados del pueblo y de
los monjes.

Decreto de marzo de
1492
Por otra parte se veía mal la
presencia de judíos en el
suelo hispano, pues se pen-
saba que podían arrastrar a
los conversos o cristianos
nuevos a seguir adictos a la
religión judaica. Lo cierto es
que, ante la enorme presión
popular, así como por las
opiniones de muchos ecle-
siásticos, en el mes de marzo
de 1492 se firmó el decreto
por el que se obligaba a los
judíos a abandonar los Rei-
nos hispánicos, salvo que
aceptaran el bautismo cris-
tiano. El historiador israelí
Benzion Netanyahu, el cual
habla de la existencia de un
clima popular de racismo
antijudaico, ha puesto de
relieve que dicho decreto
fue, ante todo, obra de Fer-
nando el Católico. El judío
Isaac Abrabanel intentó que
la Reina Católica parara
aquella medida, pero Isabel
le contestó que aquella deci-
sión ya la había tomado su
esposo. A la larga muchos
hebreos aceptaron bautizarse
cristianos. El número de los
expulsados hoy se calcula
entre unos 80.000 ó 100.000,
siendo la mayoría de ellos
originarios de la Corona de
Castilla.

Julio Valdeón Baruque
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1
En agosto de 2003 comencé a sentirme mal y al hacerme
análisis y pruebas a las que fui sometida, me detectaron una
leucemia.

Un joven conocido me habló de Isabel la Católica y me dio
una estampa para que me encomendase a su intercesión,
como lo hice.

Ha pasado más de un año y gracias a Dios voy mejorando de
manera visible, por lo que quiero expresar mi agradecimien-
to a la Sierva de Dios, y pedirle me siga ayudando.

(Fe del Pozo González – Valladolid)

3
Días pasados inicié un tra-
bajo a exponer en el XXXIV
Encuentro de Institutos de
Cultura Hispánica de
Argentina y Países Vecinos,
realizado en la ciudad de
San Fernando del Valle de
Catamarca, entre el 12 y el
14 del presente mes.

Agobiado por agotamiento
más mi estado depresivo
dejé a medio completar la
Ponencia. Faltando dos días
para realizar el viaje resolví
abandonar la tarea. Instado
por mi señora esposa, en la
noche del lunes, me invoqué
con la oración privada a la
Reina de la Hispanidad para
que me diera fuerzas al día
siguiente para desarrollar
fehacientemente el tema. Me
levanté a las 3,30 y me
senté a elaborarlo. Las ideas
me brotaban aceleradamente
y antes de las 12 pm lo
había concluido, dándome
tiempo para corregirlo y
estudiarlo, así pude exponer
el tema, recibiendo las más
elogiosas felicitaciones. Lo
sucedido es para considerar-
lo un “milagro”.

(A. M. Argentina)

2Soy un alumno de la Facultad de Derecho. Les escribo para
comunicarles los favores que me ha concedido la Reina Isa-
bel la Católica.

A principios de junio, un amigo mío me dio una estampa de
la Reina, y yo pensé, que sería la indicada para encomen-
darle mis exámenes de historia.

Me tenía que enfrentar a la asignatura de “Historia” del pri-
mer curso, puesto que el año pasado no la conseguí superar.
Y también, a una optativa del segundo curso de derecho,
denominada “Historia de las Instituciones españolas”.

Desde que comencé a estudiar estas dos materias, acudía a la
intercesión de Isabel la Católica al comenzar y al finalizar de
estudiar y le pedía que aprobase estas dos asignaturas.

En primer lugar me examiné de “Historia” de primero y como
me di cuenta de que mi fe en la intercesión de la Reina había
aumentado y además mi estudio había sido intenso, le pedí
que no sólo aprobase, sino que sacase buena nota. Acabé
sacando notable. Una semana después tuve el examen de
“Historia...” de segundo, e hice lo mismo que con el anterior
y esta vez saqué sobresaliente.

En el resto de exámenes no me encomendé a ella, pero vien-
do la generosidad de la Reina y los resultados de mis exáme-
nes, es posible que también me ayudase.

Si es posible, me gustaría que me mandasen alguna estam-
pa para dársela a mis amigos. Muchas gracias por su labor.

(R.C.)

FavoresFavores
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4Mi cuñada sufrió una afección cardíaca que nos hizo temer por su vida. La ingresamos inme-
diatamente y fue llevada a la U.V.I.

El médico, celebrada consulta con otros especialistas, no consideró conveniente someterla a
una operación que hubiera resultado a vida o muerte dado su estado. 

En estas circunstancias tan apuradas, acudimos a la intercesión de la Sierva de Dios Isabel la
Católica y comenzamos una novena con toda fe. A los pocos días comenzó a recuperarse de la
forma más imprevisible y continúa la mejoría, confirmada por una nueva consulta médica.

Por todo ello, queremos manifestar mediante estas líneas, nuestro agradecimiento a la Reina a
la vez que hacemos votos por su pronta canonización.                        (Carlos – Valladolid)

5Mi nombre es Mª S. M. de P., soy casada, madre de 8 hijos y Profesora de Historia, acá en
Mendoza, Argentina. Como católica e historiadora siempre admiré la vida y la obra de nues-
tra reina, Isabel de Castilla. Hace unos tres años, tuve la ocasión de viajar a España, por razo-
nes particulares, y allí en la catedral de la Almudena, obtuve unas estampas de Isabel con una
oración que traje a estas tierras para repartir entre amigos y conocidos, devotos todos de la
reina. Así es que desde hace tres años aproximadamente rezamos desde aquí por su causa de
beatificación. Con ocasión de los 500 años de su muerte, fui invitada a México, a un Simpo-
sio que se realizó en honor a la Reina Isabel, y tuve la oportunidad de disertar sobre ella, como
modelo de esposa, madre y reina católica, conferencia, que si a ustedes les interesa, pongo a
su disposición. Simplemente para que sepan también por allí, que aquí los hijos americanos
de esta “incomparable mujer”, como la llama Jean Dumont, no la hemos olvidado, y por el
contrario tratamos de mantener vivo su ejemplo y pedir su intercesión.

6En un momento de prisa en que debía
solucionar algo urgentemente me era
imposible conseguirlo debido a una
puerta cerrada herméticamente y cuya
manilla giraba sin poder abrir. En
aquel apuro acudí a la Reina Isabel la
Católica pidiendo su ayuda con la
energía que da el apuro que estaba
pasando. En ese mismo momento, al
volver a intentarlo se abrió la puerta.
Sentí un escalofrío al constatar las
veces que lo había intentado sin éxito y
colegir de ello la ayuda de la Reina. A
ver si tenemos la alegría de verla pron-
to en los altares.   (Mª J. G. Valladolid)

7He tenido un serio problema a causa de la pre-
mura con que debía hacer un trabajo y la falta
material de tiempo. Estando encomendando el
asunto a Isabel la Católica, reparé en una tarje-
ta que tenía encima de la mesa de una persona
que pensé podría ayudarme... Pero, ¿cómo conse-
guirlo en aquel momento cuando ese señor suele
tardar en atender a veces varios días? ¡Cuál no
sería mi sorpresa cuando me responde por telé-
fono que en ese momento está cerca y puede venir
en unos minutos! Efectivamente, su ayuda fue
muy valiosa y me ha facilitado el trabajo de la
forma más inesperada. ¡Mil gracias Reina Isabel!
Para mí no hay duda de que los santos son ami-
gos que tenemos en el Cielo y que no nos olvidan
ante el Señor.                      (A. L. Valladolid)

FavoresFavores
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«Suplico al rey mi sennor, se quiera servir de todas las dichas joyas e cosas o de

las que a su sennoria mas agradaren, porque veyendolas, pueda aver mas contina

memoria del singular amor que a su Sennoria siempre toue e aun porque siempre

se acuerde que ha de morir e que lo espero en el otro siglo, e con esta memoria

pueda mas sancta e justamente biuir».

.....

«Cumplido este mi testamento... mando que todos los otros mis bienes que quedaren

se den a iglesias e monasterios para las cosas necesarias al culto divino del Santo

Sacramento, así como para custodia e ornamento del Sagrario... e ansí mismo se

den a hospitales, e pobres de mis reinos, e a criados míos, si algunos hobiese

pobres, como a mis testamentarios paresciere...»

.....

«Nuestra principal intención fue... de ynduzir e traer los pueblos d’ellas e les

convertir a nuestra sancta fe cathólica e enviar a las dichas Islas e Tierra Firme

prelados e religiosos e clérigos e otras personas doctas e temerosas de Dios para

ynstruir los vezinos e moradores d’ellas en la fe cathólica e les enseñar e doctrinar

buenas costumbres e poner en ello la diligençia devida... Por ende suplico al Rey...

e encargo e mando a la dicha prinçesa mi hija...que así lo hagan e cumplan e que

este sea su prinçipal fin e que en ello pongan mucha diligencia e no consientan

nin den lugar que los yndios vezinos e moradores de las dichas Yndias... reçiban

agravio alguno en sus personas ni bienes...»



“E quiero e mando que mi cuerpo
sea sepultado en el monasterio de
sanct Francisco que es en la
Alhanbra de la çibdad de
Granada... en una sepultura baxa
que no tenga vulto alguno, salvo
una losa baxa en el suelo... Pero
quiero e mando que si el rey mi
señor, eligiere sepultura en
otra cualquier iglesia o
monasterio de cualquier otra
parte o lugar destos mis
reynos , que mi cuerpo sea
allí trasladado e sepultado
junto con el cuerpo de su
señoría,  por que el
a y u n t a m i e n t o  q u e
touimos viviendo e que
nuestras animas espero
en la misericordia de

Dios tendrán en el cielo, lo
tengan e representen nuestros cuerpos en el

suelo”
(Del Testamento de la Reina)
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